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El señor Presidente da por aprobada el 

.acta de la sesión 18, en 18 del actual, que n? 

ha sido observada. 

El acta de la sesión anterior (19), queda 

-en secretaria, a disposi1ci6n de 'los señores Se­

nadores, hasta la sesión próxima. para su apro­
'truclón. 

Se da cuenta en seg.uida de un men8aje de 

Su Exce,lencia el Presidente de la República, 

conque inicia un proyecto de ley en que pro­

pone la supresión de los empleos que se esti­

man innecesarios para el buen servicio público. 

'V'n una econom!a ge:neral de 27.814,788 pesos. 

Pasó a la Comisión de Hacienda. 

Usan de la palabra los señores Salas, Va_ 

lenda y Barros Jara. 

Por haber llegado el término de la primera 

hora, a insinuación del señor Presidente, áI'e 

sU~llende: la sesión llor veinte n1lnutos. 

A segunda hora, continúa el debate ante­

nor, y usan de la palabra los señores: Piwónlm, 

Lyon, Concha don Aquiles, Gatica, Ministro del 

Interior, Vial, Truc~o y Barros Jara. 

Por habe'r llegado la hora, queda pendien­
te la discusión. 

Se levanta la sesión. 

JUNTAS DE BENEFICENCIA 

1<:1 señor BARAHONA (Presidente). 
En los incidentes, el honorable Senador, Entrando a la hora de los incidentes, tiene la 

¡¡¡eñor Hidalgo, da lectura a un telegrama 8US_ 

'crjto por los señores Néstor Recabarren, Genaro 

Yaldés y Guillermo Bañados, como represen­

tantes ,de los Partidos: Asalariado, Comunista 

y Demó.crata, respectivamente,de Iquique, en 

Que protestan de los atropellos cometidos por 
lo,s Partidos unidos en la elección de Senador, 

f'fectuada el Domingo último. 

El señor Barros rechaza la.;¡ expresiones que 

ha empleado ~l señor Hidalgo, para referirse a 

palabra 01 honorable señor Lyon. 

El señor LYON.-Hace pocos d!as recibí 

una nota de la Junta de Beneficencia de' Val­

¡:ara!so en que manifiesta la situación angus­

tiosa porque atraviesa esa corporación. Parece 

que las deudas de h Junta de Benencencia de 
Valparaíso, que alcnnzan a dos m:ill,;,nes 300,000 

¡;esos, son exigida$ por los acreedores. La Jun­

ta no tiene cómo afrontar los gastos más ur­

gente<; de los E'stablecimie'ntos a su cargo y el 
personas respetables y dignas de la mayor con- Gobierno ta I111'OCO E'stá en condiciones de ayu-
"iderad6n. 

El honorable Sena(lor señor Marambio 

ruega a la Sala tenga a bien acordar dirigir ofi­

cio al soñor Ministro de ReIctciones Exteriores, 

pidiéndole ,se 'Sirva haeer E'nVial- una n6min''t 

de los Consulados que' han ",'ido suprimidos en 

el informe de la Comisión de Hacienda del Se­

lOado, acer<ca del pr~ye,cto de ley de emergencia 

sobre reducción de sueldos a los empleados pú_ 

blicos, indicando especialmente los que se cos­

tean o no. 

Pide también el seí'íor SenadOr, que se 

"cuerde dirigir otro ofic;o al expresado se,ñor 

Ministro, rogándole se 8irv" hacer enviar al Se­

nado los antecedentes' que motivan la perma­

nencia indefinida en el país del Enviado Ex­

traordina,rio y Ministro Plenipotenciario de 

Chile en Centro América. 

Se dan por terminados los incidentes. 

Con el asentimiento de la salá, se acuerda 

dirigir en la forma acostumbrada, los oficios 

solicitados por el señor Marambio, 

Entrando a la orden del día, ,continuó la 

discusión general del proyecto de ley de emer­
gencia, que queqó pendiente en la sesión de 18 

ael actual. 

darla. 

Esta situa ción, pue1de decirsé, es la de to­

das las Juntas de Benefi'cencia del pa!s. 

La Junta de Beneficencia de Santiago tie­

ne actualmente una deuda de siete millones de 

pe'sos y, según mis informaciones, las demás 

Junta.'! de beneficencia del pals, tienen deudas 

por una cantidad no inferior a 16 millones. 

Esta situación es difícil de subsanar por­

que, en realidad, estos servicios de bene'ficen_ 

cia son de tal !ndole,que en ellos no se pue­

den introducir e'conomías. 

Los gobiernos de todas partes del mundo, 

desde tiempo inmemorial, han echado so,bre sí, 

como es natural, la obligación de atender a los 

desvalidos en sus enfermedades. No seria posi­

ble concebir que Chile fuera a echarse encima 

la responsabilidad de clausura'r hospitales ,con 

el pretexto de las escaseces del erario. Las ,cuen­

tas pendientes no hay más que pagarlas, pues­

to que se deben. 

El año 24 se crearon dos contribuciones 

que tuvieron por obJeto cuhrir estas necesida_ 

des: una ,sohre los espectáculos y la otra sobre 

la yenta de específicos. Se pensaba en esos mo­

montos cubrir los gastos de la Beneficencia, 

que exige más o menos 11 millones de pesos, 

cantidad que se calculaba podrían rendir estas 

contribuciones. 
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Desgraciadamente, los fondos provenientes 

de ellas ingresaron a arcas fiscales y se les dió 

otro destino que el que determinó la ley, de' 

manera que las deudas de la Beneficencia ha'n 

ido en aumento y ahora Hegan a la suma de 

16 millones, 

La situación es alarmante para estas Jun· 

taso ·Conozco en detalIe la situación de la .T'lll_ 

ta de Beneficencia de Santiago; y, aunque no 

tengo datos concretos sobre las restantes, creo 

qu'e las demás del país atraviesan por situacio­

.ción análoga. 

Según los cálculos de la de Santia.go, en 

·el mes de Octubre del presente año no habrá 

dinero para m'antener los hospita.les, pues los 

pre'supuestos e,starán totalmente agotados. 

En vista de esta situación, 1a Junta. desig_ 

nó una comisión,de la qUe yo formé parte, pa­

ra que estudiara y pro'pusiera los medios 'que 

condujeran a una solución d'el problema. Esta 

comisión cumplió su cometido y lo sintetizó en 

un proyecto de ley que permita conceder esos 

fondos 'Sin que "esto signifique un grava.men pa-

ra el Estado. I 

Consiste ese proyecto en hacer efectiva la' 

acción que se tuvo en vista al crear 18>; dos 

contribuciones que' se impusieron con el obje­

to de ayudar a los gastos de la beneficenl'Ía, o i 

sea, sobl'e espectáculo's y 'Sobre la venta de es-' 

pecificos. 

La. di.~posición prinCipal de este proyecto 

de· ley 'consiste en imponer a los tesoreros fis_ 

cales la obligación de llevar una cuenta especial, 

3, las entradas que se perciban ·por las referi-: 

<las contri'buciones; y que estos fondos sólo pue.· 

SESIONES ESPECIALES 

El señor BARROS ERRAZURIZ. - Voy 

a renovar ahora la indicación que hice en la 

sesión anterior, a fin de que las sesiones espe­

c.¡ales destinadas a tratar elproye,cto d'e con· 

solida.ción de la deuda se destinen a tratar el 

r;royecto de eUlergencia cuando no concurra a 

ellas el señor Ministro de Hacienda. 

El señor OYARZUN (Presidente). - En 

discusión la indicación. 

JUN'l'AS DE BE...1\"EFICENCV\ 

El señor BARAHONA.-El honorable se­

?wr Bórquez me ,ha cedido la palabra por unos 

r,ocos mil; utas. 

cía 
He sido abogado de la Junta de B·,'llef;c'!lll­

de V:üparaíso, y se me ha hecho &1 honor 

despuC's, que fui elegido Senador, de nombrar­

me abogado honorario de ella, de modo que co­

nozco ¡,ir n la situación en que e9.1 Junta se 

encuer;'~ra. que es tal como lo ha rnilr!!~('s~ado 

el hllr.Ol';<hl'" señor Lyon. Durante lns tres o 

~uatro :H"ÍIUGi.'(J lneses. las J'..lntas, BU gent:.'ral, 

rr.ás ,-' 1'n0n08 1, ueden hacer fc~i1te a sus g~Stl')9 

con "<\1.<' pl'crias Entradas, pe,o. <le a>d ('n aelf>' 

lal::':, tienen quu recur,rir a la ~arj(h1 púb1i0a. 

Los hospitales de Valparaíso son soberbios, el 

"ecindario ele aquella ciudad los ha ampliad) 

en forma que no dejan nada que d·esear. Pero, 

por lo mi'smo, necesitan mucho dinero para. su 

ntantención. Por otra parte, Valpara!so es una. 

:ciudad mal com\truida, en ·cuyas habitaciones 

y s'ervicios no ha podido atende:rse a las reglas 

de la higiene. de modo que son muchlsimos 

,los enfermos que arroja a 'los hospitales. Apoyo 

pór lo tanto, en la forma más amplia la pe_ 

dan &er girados por los reilpectivos tesoreros v tición que ha hecho el honorable Senador, y 

presidentes de las juntas de beneficencia. i sólo voy a agregar una ide'a más, en la 'espe-

Este proyecto está en manos del Ministro 

de Higiene y Previsión Social y fué enviado en 

ranza que llegue a conocimiento del señor Mi­

nistro de Higiene y Previsión SOcia], quien la 

informe a la Dirección General de Asistencia' acoger", si la encuentra conveniente, 

E'ocial. la que lo aprobó en su nota de 7 de' He obsE'rvado que hay verdadero desparra-

.Junio. 

El objeto que he tenido al hacer Estas ob­

servadones,es pedir al honorable Minisü'o del 

Interior obtenga de i':U colega de Higiene y Pre-

mo el .. servicios médicos en Valparaíso; se h:ln 

fundado el Hospital Naval, una cHnica en la 

Estación dp'l Barón, y últimamente cuatro po­

liclíniC'.os de ,,,"cuerdo COn la ley 4054, Yo digo. 

visión So.cia!. tenga a bien presentar a la Cá_! ¿ no ><01'Ía mejor centralizar estos servicios en 

mara el pJ;oyecto a que he aludido, que me los hospiUlléS antiguos? En esos hospitales, el 

parece puede ser aprObado aún en las circuns_ de San Juan de Dios, ·para hombres, y el de 

tancias difíciles porque atravesa,mos, puesto que San Agustín, para mujeres, hay magnificas sa: 

no significa un gravamen ,para. el Fisco, sino que, las para policHnicos, y con dos médi.cos más 

tiende a impedir que se destinen a otros fines' seguramente podrían atender a toda 'la pobla­

los fondos resultantes de' impuestos especiales' ción. 

¿ Para qué tener cuatro establecimientos es-destinados a la Beneficenc.ia.. .. 1: 

El señor IBAfl'EZ ('Mmlstro del Intenor).: peciales cuando los enfermos que van a ellos po­

---Con el mayor gusto tr2l.smitiré a mi honora. I drían ser muy 'bien atendidos en 'los hospita.lfi¡!! 

ble eolega la peticl6n de Su Sen()rfa. I actuales? 
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Esta es la insinuación que <leseo que llegue 

a conocimiento del señor Ministro de Higiene, o 

sea, concentrar los servicios médicos de Valpa­

raíso en los grandes hospitales que existen en 
la actualidad. 

Creo, seflor Presidente, que debiera empe­

zarse por la disminución de los empleados pll­
blicos, que en algunos departamentos no hacen 

falta, pues cualquiera 'que vruya a las oficinas pú­

blicas se impondrá, C<Jn sorpresa, que se estor­

ban para andar, 'pues como no hacen nada se 
SUELDOS DE LOS EMPLEADOS PUBLICOS.- ocupan sólo en llegar a las once de la maflana, 

SITlTACION E(J()NOMICA DEL PAIS 

El señor BORQUEZ. - Señor Presidente: 

pasearse y leer el diario, salvo honrosas excep­

ciones. 

'Me ha llamado la atención, según he oído, 
Con profundo sentimiento y decepción veo que 

que se propone imponer nuevas contribuciones 
transcurre el tiempo sin que se haya hecho algo para pagar a los empleados públicos y no ba­
efectivo y práctico para salvar la aflictiva situa­

ción financiera porque atraviesa el país. Desde 
hacen cuatrO' meses las Cámaras se O'cupan de la 

rebaja de sueldos a los empleados púbUcos ante­

pO'niendO' este proyecto a cualquier O'tro. 

Yo me pregunto, por sagrados que sean lO's 
sueldO's de lO's empleadO's pÚbliCO's, ¿sO'n éstos los 

únlcO's chilenO's que merecen prO'tección del Es-
tado? 

jarles el sueldo. Esto me parece una burla; pues 

cuando debiera procederse a la rebaja de mu­

chos impupstos. se intenta completar la ruina, 

pues no O'tra cosa sería impO'ner nuevas contri­

buciones, que en este país ya son bastante pe-

sadas y que no se pueden sopO'rtar. 

La Honorable Cámara sabe que el país no 
cuenta eon dinerO' suficiente para el desarrollo 

¿Acaso no son también chilenos IO's obrerO's recurrir al crédito del extanjero para cualquiera 
y IO's empleadO's Que amasan el salitre, lO's m"i- O'bra de impO'rtan'cia. y, entonces, ¿cómO' preten' 

neros del carb~n y del cO'bre, IO's agricuItores.Y de,mos crear nuevos impuestos que alejan el ca-
en g'eneral todos los industriales, cO'merciantes y i d 

de su cO'mercio ,e industrias y que tenemO's que 

, pital? De buen origen sé que ya se han retira o 
empleadO's particulares que con sus esfuerzos y I del país. $ 800,000. retiro que estamos sintiendo 
Su dinero contribuyen al pago de IO's empleados 

en la paralización y liquidación de muchos ne-
públicO's? i gO'clO's. Yo considero rriminal imponer nuevos 

Acaso la honorable Cámara nO' se da cuenta gravámenes. Si han de crearse debe ser con un 

de ,Que el país está al borde de la bancarrO'ta fin determinado, de prO'teger las industrias, pero 
fiscal. industrial, comercial y agrícO'la. ¿Por qué, nunca para pago de sueldos. Confío que el ae­

señor Presidente, pretendemos crear clases pri-: tual Congreso debe !legar al fin de su perIodo 

vilegiadas cuando nuestra Constitución lo prO'hi- legislativo dejandO' los presupuestO's financiadO's, 
be? Yo considero que actualmente tenemos una de tal manera, de Que se invierta el 33 pO'r cien­

clase privilegiada, la de los empleados públicO's,' to al' progreso y desarrO'llo industrial, agrícola y 
llámense marinos, militares O' civiles. En efecto, I comercial del país. 

mientras nadie se preO'cupa de lO's pobres obre- Refiriéndome a las jubilaciO'nes, creo que es­

ros y empleados que hanqueda'do casan tes en tas deben concederse sólo a los imposibilitados 

las faenas salitreras, mineras o cO'merciales, Ile- I para el trabajo y los demás deberían recibir en 

vamO's variO's meses discuUendO' si se les rebaja pago de sus servicios, tierras colonizables; pues 
I 

lO's sueldos a los empleados públicos y estO' cuan-' no es tolerable que personas jóvenes y sanas re-

do no hay un centavo en arcas fiscales, teniendo' ciban sueldos para no hacer nada y vivir sólo 

que reeurrir al crédito bancario para el pago de: elel presupuesto, cuando 'el país reclama el es­

ellos. Apena el alma, señor Presidente, tener que' fUf'rzo ele todos sus hijos para hacerlo próspero 

constatar que la enorme masa de presupuestos se I y grande. Si alguna' excepción debe hacerse en 

invierte en easi su totalidad en sueldos, nO' de- la rebaja de los sueldos creo que ésta debiera 

jando nada para obras de bienestar y abarata- hacerse en favO'r del Poder Judicial, en las re-
'miento de las subsistencias, cO'mo serían: ferrO'­
carriles, canales de regadíO', dragajes de ríO's, etc. 

Estoy seguro, señO'r Presidente, que el ac-

giones en que la vida es cara, como sucede en 

Valparaíso, que es uno de lO's centros más ca­

ros de Chile'. De más está decir el altO' grado 

tu al desastre financierO' que impide pagar opor- i en 'que debe mantenerse a ,la magistratura y pa­

tunamente a los empleados públicos y que nos I ra el110 es necesario, además, darle los medios 

obliga a rebajar dkhos sueldO's, se debe, en' financierO's para su independencia ,económka 

gran parte. a ellO's mismos, pues los empleados I Y que importa las demás independencias. 

públicos, unas veces por desidia, O'tras pO'r com-I Termino, seño!' Presidente, se me excuse si con 

placencia, han contribuido al aumento inusitadO' I mi falta de práctica parlamentaria he pO'dldO' sa-
r~' .. '· I 

de los empleados públicO's. ' !irme de las exigencias de una buena oratO'ria de 
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congresal, y a los empleados públicos les pido 

se pongan la mano en el corazón y juzguen con 

criterio patriótico e impersonalista, si mis pala­
bras no representan el senUr de ellos. Como soy 
enemigo de los privilegios, rogaría al señor Pre­

sidente solicitara la presencia de los Ministros 
,de Guerra y Marina, pues si no se me garantiza 

que las instituciones armadas tendr1í.n tambiél!, el 

20 por ciento de descuento, sentirla no contribuir 
con mi voto a la aprobación de este proyecto. 

JUNTAS DE BENEFICENCIA. - LQTERIAS 

DE BENEFICENCIA 

El señor ZAÑARTU. - Voy a decir sólo 

unas pocas palabras, sefior Presidente; puede que 
después me exceda, pero mi propósito es ocupar 

muy breves instantes la atención de mis hono­

rables colegas. 

He oído las observaciones del honorable se­

ñor Baraho'na, relativas a la precaria situación 

por que atraviesan los servicios de beneficench 

de la provincia de Val paraíso, situaeión verda­

deramente lamentable, sin duda alguna, pero de­

bo hacer preBente que un estado anáJogo es el 
en que se hallan todos los servicios de benefi­

cencia del pals. 

Ahora bien, SI hoy se dejan sentir necesi­

dades tan apremiantes para él mejoramIento o 

mantenimiento de los servicios hospitalarios de­
bido a la escasez de fondos, ¿ será mejor su estado 
el año próximo si desde luego no se pone reme­

dio al mal? Indudablemente que será mucho 

peor, y lo prueban los datos que el honorable 

señor Bórquez acaba de dar sobre la industria 
salitrera. 

Por otra parte, el honorable señor Werner, 

en el seno de la Comisión del Salitre, que Su Se­

ñoría pidió se nombrara, ha dado datos ver-

daderamente aJterradores respecto del estado y el 

porvenir de la industria, como lo prueba el he­

cho que Chile, que durante muchos años tuvo 
el monopolio de los abonos azoa'dos, hoy sólo 

contribuye con la quinta parte del consumo mun­

dial y no hay que olvidar que el resto de nues­
tras industrias principales sufr,e quebrantos que 
todos conocen. 

No hay ,motivos para creer que el año próxi­
mo no vaya a ser mejor que el presente. 

¿ y de dónde vamos a abtener el dinero que 
necesitamos para atender a la beneficencia? ¿No 

habrá llegado el momento de crear de una vez 

la lotería en Chile? POl'que yo me diigo: si todos 

En efecto, no creo que pueda haber un pals los países han establecido la lotería, ¿ por qué se­

civilizado que merezca propiamente el nombre rá? Será porque los hombres pl1b'licos de esos 
de tal, donde los servicios h08pitalarios se en- países no la han encontrado mala y porque no 

cuentren en una situación como la por que' atra- han participado de la idea :que aquf tenemos, de 

viesan nuestros servicios de beneficencia, situa­

ción que no es nueva, por lo demás, pues re­

cuerdo que hace veinte años. cuando ingresé 

a la C1í.mara de Diputados, oí las mismas lamen. 
taciones respecto de las necesidades que se de­
jan sentir en el servicio. 

Cuando tuve la desgracia, que hoy tiene el 

honorable señor Ib1í.ñez, de desempeñar el Mi-

que se va a fomentar el vicio del juego. Y por 

último, porque todo hombre de Estado, entre 

dOR males inevitables, prefiere siempre el menor. 

Yo present'é hace tiempo un proyecto de 
ley en este sentido; creo que desde entonces acá 
Rf' han perdido muchas vidas, por no haberse 
aceptado. El vicio del juego está extendido en 

toda la R"'pública y es conveniente que de algu-

nisterio del Interior, visité la mayor parte de na manera troquemos ese mal en algo que sea 

los hospitaJes del pala, visita 'que me dejó una benéfico. 

impresión de horror, pues m1í.s que hospitales 

merecen estos establecimientos llamarse mata­
deros humanos, por las condiciones en que es­

tán instalados y la forma có'mo se atiende a las 
clases menesterosas, y por lo que pude ver me 

form¿ la convicción que si un individuo ingresa 

2. uno de nuestros hospitales con un tobillo que­

bl'ado, pongo por caso, cuando se le da de alta, 
esUl tuberculoso, o ha adquirido otra enferme­
dad incurable. 

A mi juicio, para mejorar el, estado de co­

sas actual, se necesitan dos condiciones: una bue­

na organización de los serVICIOS - no estoy pre­
parado para criticar la organización actual, _ 

que debo creer es buena - y los fondos sufi­
cientes. 

::\1e atrevo a insinuar estas ideas, por si fue­
ran acogidas por mis honorables colegas; si así 
fuera, yo cola.borarla entus!astamente a su rea­
lización, sobre todo si lo fueran por el Go­
bierno. 

FIJACION DE PRECIOS EN Illi COMERCIO 

EX MONEDA EXTRANJERA 

El señor AZOGAR. - Aprovecho que se 

cncuen.tra presente el señor Ministro del interior 
para imponerlo de algo que estimo grave. 

Se me ha informado que el comercio, o sea, 
la 111a,yoría de las casas com'erciales extranjeras 
están vendiendo sus mercaderfas fijando los pre­

cios en moneda esterlina o en oro americano; 
esto manifiesta que tienen descon~anza en la mo­

neda nacional y creo que el Gobierno tiene el 
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debe.r de intervenir en esto, preocupándose de- ~;. ya tiempo, .recI~r. llegué ~l este puesto, se to­
tenidamente de esta situación. . ui<trOn medidas para sU'prirni,la el; general, re-

JUNTAS DE BENEFICFlNCIA. _ LOTERIA DE servándola tan sólo a aquellas reparticiones a 

BENEFICENCIA 

El señal' ~IU.&E·Z.-Hace más o menos mes 

y me.dio, se trató en este mismo recinto de una 

comunicación recibida del tesorero de la bene-

que la ley la concede, pero facultándose al Go-

bierno, conforme a la ley, para ·exten'derl,. más 
ta'rde a oU'as cuando lo hallarejustifica,do. Se 

hal:>r!a mantenido estrictamente la franquicia a 

aquellas repl'ticiones a que la ley la concede si 

ficencia el!) Antofagasta sobre la situación grave no fu'era porque en los presu'puestos .no había 

que existe en ese departamento para la benefi- un solo centavo para hacer frente a 106 gastos 

cencia, y me permití insinuar, con el objeto dc 

solucionarla, la misma idea que ,ha emitido el 

honorable señor Zañartu. 

Si el Estado no tiene medios de atender a 

estos gastos, que son imprescindibles, dije, no 
veo 'por qué no se autoriza a la Junta de Be­

neficencia de Antofagasta para establecer una 
lotería en la mism:¡¡. forma que se ha autorizado 
a 1", Universidad de Concepción. 

correspondientes. Algunas reparticiones hicieron 
present'e que no tenían cómo pagar el franqueo 
de su cOn"es'pondencia postal y telegr[¡,fica, de 

modo que hubo que concederles nuevamente la 

franquicIa. Sin embargo, la mitad de las ofici­
li'.f: qUe anl.gua.mente gozaban -de ella no la han 
ped:do. 

E~,t,1y d" acuerdo con el honorable Senador 

en que lo mejor seria no dar la franquicia a 

Esta Universidad, oentro de poco, va a ser la nadie, sino ',onsultar en los pre:mpuestos los fon­
dos nel'e~;lr'os para ta.l servicio, porque, como 

primera del país y no cuesta ni un centavo al 

Erario Nacional. 

Acompañaré, p~es, con el mayor entusiasmo, 

al honorable señor Zañartu, en cualquier pro­

~yecto que signifi1:}ue crear recursos para la be­
nefiooncia por medio del establecimiento de la 
loteria, ya que otros medios son utópicos. 

F'RAKQUICIA BOSTAL.- AUTOMOVILESS 

FISCALES 

IEl señor :t>.m.&EZ. - Ya que estoy con la pa­

lalJra, y 'dentro de las ideas de economía que hoy 

tanto prevalecen, Voy a señalar dos rendijas 

a'biertas ,en los presupuestos por las cuales se 

filtran tal vez algunos miles de pesos. ¡De­

searía que el honorab,le MJinistro d'el Interior 

se tomara la molestia de averiguar qué re­

particiones, y en virtud de 'qué decretos, gozan 

de franquicia postal. Esta fraIlqu!ch~ra in8ig-

muy bien se sabe, al amparo .de 'ella se cometen 
abu>!v" que probablemente im'plican para el Fis-
co un g~tsto doble que el necesario. 

Habría üna economía efectiva en consultar 
rondo~ en los Presupuestos para el franqueo de 
.'1 correspo~ldencia de las, oficinas ptíbLicas. 

I,OT.ERL>\ DE BENEFICENCIA 

El señor GATICA. -En varias ocasiones 

se ha ocupado el Senado de la cuestión de las 

loterías, 'qUE' ha traído hoy al debate el hono­
rable señor Zañartu, y lo mis'mo ha pasado en 
la Cámara de Di'putados; pero, desgraciadamen­

te. en cada una de las oportunidades que se ha 

j¡fatado este probl¡¡ma, no ha tenido el ambien­

.te necesario para llegar a resolverlo aceptando 
alguno de los proyectos presentados COn ·este 
objeto. 

Jamiis he comprado un boleto de loiería, 

a 'pesar de haber estado en un punto donde 
!liticante hace pocos años, porqu·" s(,lo gozaban se tira una loteria de -doce millones de pesetas; 

de ella los Ministerios y el Congreso; pero, aho- sin embargo, soy dec.¡dido pa'rtidario de la im­

I'a no hay ofic.ina p'l1blica que no h tenga. Otn plantación de la .Lotería de Beneficencia, porque-
~.buso, visible hasta para. los ciegos, es el U.ilO 
de autom6viles fiscales .para ,., jetos hasta de 

carlcter dO'méstico, porque se los Emplea aÚn 
para llevar a los niños al colegIO. DelSeáría r¡ue 

S~l Señor!a pidiera tambiér. un ,1~tlllle pe:,-r Mi­

ni¡:terio de los autom6viles adqu;r-:d,)s por el Es­
tado y de los que están act:.lnlmf·nt'l "11 ~er­

vicio, y en segUida, el COilsurn ~ :lf' bellclna co­

rrespondiente, Ipor lo menos ·je ú:l+e año. 

El señor IBA.&EZ (Mmist~o del Iníe!'ior) .­
Con el mayor gusto haré ~n'l:ar los datos que 
solicita el honorable: Senador. 

Por lo que respecta a h Ir,lllql¡íc:,~ roshl 
y telegrMica, pueuo decir a Su Señorfa 'lUEo h .. -

considero que es una aberra'ción que se permita 

salir ·del país, para Ipagar boletos de loterías 
extronjeras, una enorme cantidad de dinero. 

En una de las ocasiones que se 'discutió aquí 
este asunto se dijo, y llegó a probarse, que sa­

Uan fuera de Chile por este capítulo no menos 
de treinta m.mones de pesos ·anuales, y ,creo 

que, si no en las actuales circunstancias de cri­

sis, e,n tie1mpos normales, esa canti'dad es mu­
cho mayOr, iposiblemente de cuarenta o cincuen­
ta m!llon'es. 

Voy a dar un dato: Un amigo de Viilparaí-

80 me decia. hace tiempo que s610 entre los co­

rredores de la bolsa de a:quella ciudad se toma-
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ban, en cada tLraje de la lotería de Buenos Aires, 

veinticinco mil pesos en boletos. A pesar de' la 

situación de crisis estoy cierto de que al 'presen­

te no .saldrán menos d't veinte millones de peso~ 
para. la lotería de Buenos Aires; la de Navidad, 

en España la de Montevideo, la de Lima, etc. 

ISi hoy, comodec1a el honorable señor Za­

ñartu, los hospitaJes tienen que cerrar sus puer­

<tas por falta de recursos, ¿ es posible que, 'por 

mantener la idea de que nosotros no debe'mos 
jugar a la lotería, no se obtengan fondos de 

este vicio en provecho de la misma humanidad? 

Yo estimo que aquí se puede crear una loterla 

de las mismas instituciones beneficiadas. 

En esta forma los hospitales pOdrían tener 

una renta, fuera de 18. ayUda fiscal, 'por lo me­
nos de seis, ocho O die2J millones de pes-Os, lo 

que vendrían a aliviar enormemente la situación 

de estos establecimientos. 
Por eso celebro que el honorable señor Za­

ñartu haya foromulado este deseo. Estoy dispues­
to a acompañarld en el proyecto que preilente 

con este objeto, y espero que ·ese proyecto ten­

drá ahora la a'!lrobación del Congreso. 

ese sanatorio ti'ene capacidad para veinte camas 

y hay doscientos mil tuberculosos en el país. 

El señor BAIR'AHONA.- Tiene ·caJpacidad 

para más. 
El señor GONZALEZ.-Los médicos tene­

mos, naturalmente, oportunidad de imponer­

nos más de cerca de las necesidades de los 
w 

distin tos servicios de beneficencia. P.or mi par-

te puedo declarªr al Senado que en la tl.ltima 

epidemia de viruelas hubo necesidad, en el !La:­
zareto, de colocar hasta tres variolosos e'n una 

cama y hoy día - es un dato del momento -

en la Casa de 'Huérfanos, una madre amwmanta 

seis y siete niño~, porque no es ''posible darles a.. 

cada niño una madre. 

Por lo qUe respecta a la instalación de fa: 
Lotería Nacional, debo declarar que hace algtm 
tien1po, <:tiando tuve el honor de pertenecer a. 
la Cámara d'e Diputados, me preocupé oprete­

re!1temcnte de este problema y, como mlembr<v 

de] Consejo Superior de Beneficencia, d,irigí una 

(,n cuesta ti las distintas Juntas de Beneficencia 

d('l lmís que, como saben los ,honorables ~enad{¡-· 

res. están C( mrue~(as generalmente por indivi-
El sellor GONZA!LEZ .-Por mi parte co- duos de distintos credos y naCIOnalidades, pre-

nozco todo lo relacionado con los servicios guntando si aceptarían la im'pla,ntación de una. 
de bene·ficencia, tanto porque, les he dedica- loterla nacional de Benefieenc:a .. 

do las mejorc3 horas de mi vida, como por­

que he permanecido en los hospitales en contac­

to con los enfermos, y puedo 'declarar que las 

necesidades que se dejan sentir ,en los servicios 

de la capital son tales que creo 'puede demos­
trarlo el hecho de que sólo Se dispone de tres 
mil camas en los hospitales, siendo que para 

satisfacer las necesidades de la provincia se ne­

cesitaría que ñubiera ,el doble. 

Todas las ·Juntas, sin excepción alguna, con­

testaron que aceptaban 'con agrado la idea con­
siderando que la lotería nacional es el único 

medio que hay para poner remedio a la situa­
clón angustiosa por que atraviesan sus servi­

ClOS. 

Por lo tanto, conociendo las necesidades qu.e' 

se -remediarían con la i'mplantación de la lote­
ría; acepto con gusto la in.sinuación del honora-

Es bien sabido que el 75 por ciento de la hh; señorZañartu. 

población del !pals es tuberculosa. Sin embar­

go, no m~iste un solo sanatorio donde los enfer­

mos puedan concebir la esperanza de sanar cam­
biand-O de clima. El que había en Los Andes, do­

nado por una distinguida da1ma, seoerr6 hace 
algún tiempo; y otro, que funcionaba en con­

diciones mezquina5 en San José de Maipo, tam­

bién estit clausurado. De manera 'que las per­
sonas atacadas Ipor la más común de las enfer­
medades, como que alcanza a tan alto porcenta­

je, no tienen mayores exp.ectativas de mejorar. 

El señor BARAHONA.- Permítame el ho­

norable !Senador. 
La Junta de Benefi.cencia de Valparaíso 

mantie·ne un Sanatorio en Peñablanca en muy 

bu~as condIciones, en el que invierte bastante 

Ya 'que parece que hay ambiente favorable: 
a la idea de la lotería nacional, yo pediría que 

se tomara como base el proyecto presentado a, 

la Cámara de Diputados, en el cual están re.,.. 

fundidos proyec:'tos anteriores de los ,hermanO's 

Zañartu y del señor Alessandri, don José Pedro_ 

SUFJJ,])OS DNL PFUSOl\iAL SANITARIO 

El señor GO)o;ZALEZ.-Ya que estoy con 

la pala bra, ",~pñor Presiden te. deseo aprovechal' 

la oportunidad para pedir que el )2.royecto re­

lativo a reducir los sueldos del personal sa­

nita.rio ~ea, enviado nuevamente en informe .v 

la Comisión respcctiYa. pa'ra que tome en con­

side¡'aC'Íún algunas ideas 'que Jlueden hacer va,-

(linero" ¡"¡ar el criterio rospecto a ese proye<;to. 

El señor GOI);ZAiLEZ.-Agrndezco el da- El señor OYARZUN (Presidente). - En su 

to del honorable ,SenaJ!or que constituye, 'si.n oportunidad Se vota,rá la indicación de Su Se­
duda, una honrosa excepción. Pero entiendo que ñorfa. 
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,::COLECTA PRO-N!.Ñ"OS DE LOS OlBREROS 

DEL OA;RBON 

El sE'llc-r OONCHA (don Aqulles).- Aun­

":me no sé. señor Presi'dente, si tengo derecho 
'l{JaT'a hacerlo, m,e permito formular indicaci6n, 

,'" fin de que el, Senado acuerde pedir al señor 
--:~1inistro del Intel'ior que autonice al Comité 

, ':;t"ro-Ayuda" de los Obreros del Carbón para que 

sobre establecer la lotería para atender a 103 

gastos de la beneficencia. 

Creo, seño'r pres:'dente, que la organización 

que tiene la beneficencia en el pa!s es muy de­

ficiente. 'En iGhile se han entregado a ,Jas junta3 

de beneficencia las funcionee y servicios que en 

todos los países bien organizados están encomen­

dados al seguro obligatorio y 'por lo tanto, estos 

T¡,aga una colecta pública en Santiago, para des- servicios funcionan aquí en forma más primi-

tinar ,su producido a, enviar fra2ladas a 10B ni-' tiva. 

'nos de los obreros que hoy ,carecen de trabajO. Las junta3de Beneficencia tienen fundos, 

propie'dades y biene.s que han donado 1M perso-Mi deseo es que éste fuera un acuerdo del !Se'-
'lilado. nas 'caritatIvas pa'ra atender a los pobres en SUB 

El señor URZUA J ARAMILd.oO. -i Quién enfermedades. 

¡púede oponerse a una idea como la que Su Se­

_TI o ría insinúa! 

El señor OONCHA (don Aquiles).- Todos 

,~'1SabeTIlos qUe hace diez o doce meses que esos 

'lIbreros y sus niños estáJn en la miseria y que no 

tienen siquiera cómo abrigarse. Por eso yo pe­

,diría que el Senado tomara. un acuerdo para pe-

~ '«-M- al señor Ministro del Interior que auto'rizara 

un'a. colecta pública con el o'bjeto de reunir fon­

-'dmil para socorrer a los niños de los obreros del 

·ea.rb&n. a los que se les ha enviado ya, por el 

-,comité respectivo, algo más de doce ,mi! pesos, 

B'uma que está rp.uy lejos de ser la necesaria. 

El señor BAJRROS EIRlHIAZURIIZ. - La idea 

-o(} puede ser más simpática y yo -desde luego la 

_',",f'epto; pero creo que estando presente el señor 

.Ministro del Interior, no haCe falta tomar ese 

.itcuerdo, pues el señor?1inistro puede atender 

- l'i la petición de Su Señoría, sen necesidad de un 
--,.'Dto del Senado. 

El señor' I'BAÑEZ (Ministro del Interior).­

lE'or mi paI'te. yo ,ruego al honorable Senador por 

.:6lantiago que tenga a bien hacer preeente a la 

,'institución a 'que se ha referido que presente al 

-.:Ministerio ,1a solicitu'd correspondiente, pues 

,',,--reo que no habril. dificultad para acceder a lo 
<4,::,.ue pide. 

El señor CONCHA (don Aquiles).- Lo haré 

"'-: "n mucho agrado, señor Ministro. 

¿ Cómo se administran estas propiedades? 

Entregándolas en arrendamiento a algunos pa­

rientes quebrados o a otras personas que tienen 

relaciones ... 

,El señOr LYON.- Se arriendan pOr pro­

puestas públicas ... 

El señor HIDAJUGO .-Yo tengo anteceden­
tes muy significativos 'para afirmar lo que <digo. 

El señor BARROS ERRAZURIZ.-En todo 

caso, los arrendatarios no serán quebrados ..• 

El señor CHJliDAlDGO. - Las juntas de benef;­

cencia que tienen fundos. y 'que necesitan papas, 

leche y demá8 productos agr!colas, prefieren 
comprarlos a mayores precios. antes de sacarlos 

de una buena explotación del ,fundo. 

Ahora bien, se propone e.stablecer una lo'te­

ría para atender estos servicios, y yo pregunto: 

¿ no saben los honorables senadores que este sis­

tema -de obtener dinero en el juego constituye 

una ,gangrena social? ¿ Qué representan los mi­

llones sacados de las apuestas mutuas 'para dar­

los a la beneficencia? Males enormes, 'porque el 

pue-b'lo, por ir a 'buscar la suerte en las p'atas 

de los caballos, lleva hasta su cama a las agen­

cias a fin de disponer de unos pocos pesos para 

jugar. 

Estimo que debemos buscar un sistema más 

científico al abordar este problema. ¿ Quién no 

conoce lo que ocurre en la, Argentina y el Uru-

c::ll1.E:S-U:S-CIA DE ~nE]'¡mRO DE LA COMI- guay, países que tienen implantada la lotería na-

BION DE F...JElRCITO y MARINA cional? Que la venta de boletos 'constituYe una 

El señor VllAL INE'ANTE .-lRuego al Ho­

-lI'.orable Senado qu'e tenga a bien aceptar la re­

''''JUncia que fOl'mulo, de miembro de la Comisión 

"le Ejército y Marina, pues, como formo parte 

·,Je otras comisionf's, me veo en la imposibili-dad 

<~e atender debidamente a ésta. 

LOTERIA DE BENEFICENCIA 

El señor HIDA'UGO,- Voy a decir dos pa­

'i':J¡'bras respecto de la 'idea que se ha insinuado 

industria para mucha gente,que abandona los 

talleres y vaga por las calles importunando a 

todo el que pasa para ofrecerle un número de 

lo'tería? Esto significa un daño mayor Ique nada, 

pot<qlle esa gente pierde la no-ción de la econo­

mía y 'del trabajo, que son la base de la grandeza 

de los países. Agreguémosle a nuestro pueblo, 

que ya tiene el "San Lunes" y el vicio horrendo 

del alcoholismo, la costumbre de jugar a la lo' 

tería, y le habremos hecho el peor de los servi­
cios. 
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Por otra parte, si tenemos en .la Repllblica, 
la institución de las Cajas de Ahorros, ü!amos a I 
destruIrla con la implanta-ción de la lotería, por­
que ya nadie querrla esperar años para juntar 
unos pocos miles de, pesos, sino que retiraría su 
dinero de las 'Cajas para jugarlo a la lotería. 

Querla decir estas pocas palabras, porque yo 
combatiré siempre la implantación de la lotería 
en Chile, cualquiera que sea la finalidad que pa­
ra ello se tenga en vista. Si ya tenemos leyes de 
seguro obligatorio, ampliemos esas leyes para 
llegar la asistencia hospitalaria a todos los ciu-

con un suelo riqu!simo, con una población esca­
sa para Su extensión, va {Ilarchando a la cabeza 
de la mortalidad infantil? ¿¡Por qué ocupa uno 
de los primeros lugares en la mortalidad gene­
ral? 

Se me contestó que esto se debla, prImera­
mente, a que las habitaciones obreras el'an insa­
lubres, y en seguida, a que los estabJ.ecimientos 
de beneficencia eran escasos. Y. efeC'tivamente, 
recorrierrdo después nuestros campos, me he en­
contrado con este fenómeno a cada paso. A una 
mujer relativamente joven, cuarenta años cuan-dadanos o busquemos otros medios científicos do más, se le pregunta cu1'n:tos hijos ha tenido y 

para atender 'a las necesidades de la 'beneficen- diflcilmente dirá que han sido menos de o<lho. cia pública; pero. por salvar una dificultad, nO j, Cuántos le quedan? Diffcilmente pasarán de hagamos dafios irN'mediables. dos. 
El señor OCHAGAVIA.- Celebro much" 

las observaciones que acabo de oir al honorable 
Senador ,que deja la palabra, porque yo desea'ba, 
precisamente, manifestar que no hay aquf el am­
biente tan unánime que se cree en favor de las 
loterfas .Parti'Cipo de las ideas que ha eXJ)resado 
Su Sefioría, y vaya agregar do" pa'labras para 
decir POr ,qué no estimo tan sencillo remediar ,la~ 
necesidades de la beneficencia con la institución 
ofieial del juego en nuestro país. 

Me bastará referirme a un caso para pro­
har que es efecti\'o lo que estoy diciendo. 

Se juegan, por ejemplo. cien pesos; de esta 
suma hay que destinar a premios, más o menos, 
el 75 0[0; a gastos de la lotería, el 10 o~o; de ma­
nera que 10 que ,viene a quedar, en el mejor de 
los casos, para la sat;sfacción 'de estas necesi­
dades ta'n premiosas, es apenas un 15 0'0 del to­
tal d-el dinero que salió de los b01sillos de mo-

Esto es general, porque en las aldeas apar­
tadas no hay ni una sola persona que tenga ru­
dimentos de higiene, no hay ni una matrona ni 
un mal cura'ndero, y por esta causa son innume­
rables los niños que mueren. Si en las 'grandes 
capitales los servicios de beneficencia son defi­
cientes, no obstante que cuentan con recursos, 
¿ qué su'cederá en los pueblos alejados, donde no 
exis'te ni siquiera un hombre culto que pue'da da:' 
un remedio a tiempo '! 

Entonces pensé que ha,bía que buscar un 
medio de proporcionar a las beneflc-encias .109 re­
cursos necesarios, recurrí a la loterra y presenté 
un proyecto al Senado, que consisUa en estable­
cer un policlínica en la cabecera de los departa­
mentos. ,El sefior don Carlos Aldunate Solar. cu­
ya ausencia de csta Sala lamento, lo complemen­
tó agregan'do la idea de esta'blecer hospitales re­
gionales. 

destas personas para las cuales el ,valor del bo- ,En esa forma se extenderían po'!' todo el país leto significa un sa'crificio apreciabe, pues han como.la sangre por el cuerpo humano, los ser­tenido que privarse hasta del sustento diario pa- vicios de beneficencia, recogiendo los enfermos r¡¡ poder adquirir ese boleto. 

IMucho mi\s razona,ble sería, si se quiere 
proveer a estas necesidades tan imperiosas, es­
tablecer una contribución del uno por mil sobr'? 
cualquiera propiedad, industria o entrada qu,' 
per('ihan los habitantes 'del país, con lo cual s~ 
tendría un" fuerte cantidwd de dinero pal'a 19 
atención de estos servicios el,., heneficencia en 
forma amplia. 

desde los contrafuertes de la cordillera hasta las 
ensenadas del mar. Pero como importaba un de­
sembolSo de cuarenta millones de pesos se aban­
don6 la idea. Despu'és so,brevinieron las revolu­
ciones, sin que se haya pensado arbitrar ning11n 
medio que ponga, remedio al mal, moüvo por el 
cual nos encontra'mo:o en la situación a que antes 
me he referido situación deprimente para el 
país, pues figura a la cabeza de la mortalidad. 

He 'Querido decir estas palabras para de- Hay, pues, la imperiosa necesida'd de tomar moSira r que el negoc.io de las loterías no e~ tan una ¡'eso lución enérgica para arbitrar los recur­claro como piensa el honorable señor Zañartu. ~os necesarios a los ser'Vkios de 'beneficencia, no El sefior ZARARTU.- Yo sabía de más que I diré para mejorarlos, que bastante indispensable 
no serían unánimes las voces que se dejarían oír 
en favor de las loterías. 

Recuerdo que hace afias hice esta pregunta: 
¡,Por qué este pals, con un clima privilegiado, 

es. sino, por el momento, para mantenerlos si­
quiera. 

Por otra parte, no es pOSible encontrar, en 
mE1dio de la compleja ;ida moderna, medida que .. 
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tienda a un fin determinado y que no presen- mis honorablc~ colegas tienen un medio más de­

ten algunos inconvenientes. coroso de -hacerlo, propÓnganlo y contarán con mi 

Ademá's, una medida que como definitiva pue voto, pero desde ,hace veinte años 'que busco esa 

de ser mala, como transitoria pUf·de ser buena, y solución decorosa, sin que nadie ,aeierte a ilLdi­

de ahí es que haya pensado en la implantación car~a . 

de la lotería nacionaq como medio de obtener re­

rursos para la bE'lleficencia pública. 

En cuanto a 10'S se.guros, a que se rE·firió el 

honorable señor Hidalgo, pueden, naturalmente 

r·roporeionar recursos también con ese objeto, 

pero no puede pwtendcrse obtener'los en nn plllzo 

más o menos corto, pOl'que el resultado que se 

Entretanto, mientrail tanto se prohiben las 

¡oterlas nacionales, no sólo se juega por eorr!\s­

pondencia sino que 'dire,et'amente a loterías ex­

tranjeras, y ruhí está ,la Casa Turri, par.a demos­

trar lo que digo ,con IIUS boletos de loterías ofrt'­

c;dos a'l ¡:úblico. 

El señor OOHAGA VIA.- Se ha prohibido la 

espera vendrá a verse por lo menos en unos di~;¡: \ (nta de €'stos boletos, y si la autoridad eumpli~­

años y entretanto los niños s€lguirán muriendo l' fa con su deber ele vigilar 'qUB no se expenc1'an. 

por miles y-los hombres y mujeres de las clases toelo iría biem. Reeapacite Su .señoría y pienl3.~ 
menosterosas careciendo de los cuidados y medica- si no se jugara más autorizando la lotería na-

mentos más indispensab1es en sus enfermedades. donal. 

La IGtetía nacional existe en Alemania, Bél- El señor ZAÑAR>TU ......... SeguMmente que oeu-

gica, España, Argentin,a, Uruguay, Perú y otros rrirá. como asegura el sE'Jñor Sanador, de qU? fIJe 

países. Es sabido que anualmente sale de Ohíle \ jugará más a la lotería, pero este juego traerá 

una suma d€. dinero bastante considerable; que se por consecuencia una disminución en e'l juego a 

invierte en aelquirir boletos de algunas tle esas ¡as earrera~ en los hipódromos, 'lo que es mmho 

loterías €'xtranjeras. Es,a suma bastaría para más pe,rjudirial para el interés s'Ocial. 

nuestros -servicios (le benefkencin si fll~ra inver- Ocurre con 'las loterías que el que juega un 

tida en el país. número, tiene una espectativa y una vez produ-

EnChile está prohibielo el juego <le lote·rías ciclo err sorteo, o bien obtuvo una ganancia, o BU­

en virtud de una ley. Pero ¿ cómo evitar que se fre 'la péreliela dfo! dinero jugado, pero allí termi­

arl'quieran boletos ele loterías üxtranjeras' i Esta- na esa jugada, mientras 'que en 'los llÍpódromoo, 

dan di'Spue'sto,g los señores Senadores que no acep- el que acierta unacarr'era, juega con más brias 

tan la lotería nacional a autorizar la violaeión dE' a las siguientes y ocurre corrientemente que lQ 

la correspondencia priva.da para evitar la úntrada gana'do en las primeras carreras se pierde en las 

al país de aquellos boletos' ,Como ésto no es po- que se suceücn, y si se pierde en las primera~ 

si-be, creo que es una ilusión candorosa de SU'S carreras, se ju-ega en las siguientes, muchas -veces 

Señorfas cre(]f que 'puE,de impeelireel ,juego de 10- 10 necesario para vivir. o lo que no es dinE'ro 

teda tomando boletos 'en las que se rJfan en los propio, con la cosperau7.a ele recuperar la pérelida.. 

países circunvecinos y en Europa. Esta ,situación peligrosa ele un juego que ofre-

El sE,ñor OiOHtAGA VIA.-¿ y cree Su Señoría ce desquite illme'diato y por lo tanto e~ peligro \le 

que se va a jug.ar lo mismo por correspondencia que se aniesguE' una suma superior a la disponi­

que si se permitiera veneler los b01etos en las ble, no se proeluce en e1 juego de loterías y hace 

calles y tranvias y aún en las puertas de las ea- que éstas sean menos perjudiciales que las carre-

sn s, ras, elentro de la vida social. 

El señor ZA.c~ ARTU.--'Estoy de acuerdo con En cuanto a {lue las loterías son un mal so-

Su Señoría en que el juego a la lotería no seria cial, naüie puede dejar de reconocerlo, pero eos el 

igua1, pero creo que no se debe permitir vender caso de resolver sobre cuál mal social es prefe­

boletos en las callea y ,tranvías, como se reparte nblcoj estab'lecer las lotería's o dejar que la ])0-

<liarios, y así <:omo no se permite vendor licor en blación infantil sea diezmada por la falta de re~ 

las calles, y el ,que eles(>.a tomar'lo tiene que en- -cursos y que se eierrell los hospita1es. casas el" 

trar a una cantina, así los que tleseen adquirir 00- maternielar1 y 'cuanto establecimiento ast'gurn la 

idos de lotería tendrán que ir a buscarlos a los ne- salud de nuestro pueblo. 

gorios donde se ofrezcan a la venta. P.ero por Es necesario afrontar el problema en su ver­

ele pronto se presenta la cuestión de salvar la dadero aspecto y no concretarse a una opinión muy 

Bl"lleficencia de 13, crisis' porque atraviesa y si fund,ada, pe.To que impide salvar la vida a millo-

.. 
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nes de niños y evitar qU€' continúe la dcspobla- No h.ayque tomar las eosas así. 

ción de nuestro territorio. Ahora, l'2'Sp(Ó'eto de que la lotería haya-sid.o 

[Es necesario salvar de la,s garras que la muer ahanuonaua ton casi todo el mundo, no 6S exacto. 

te tiende a los niños en lo~ miserables eonv€nti- A'lemania ¡,g un país eivilizad~ y muy pro-

1I0s de nuestras eiudadru populosas, es necesaria gl'esi'sta, y tiene lotería de benefieencia. 

ofr,ecer llll asilo a las madres 'que necesitan de El señor HIDALGO.-Pero Inoglaterra, que es 
at€.nción, para tener a sus hijos. 

Es triste decirlo, pero el ,Senado tic'He la obli­

gación de oírlo: las madro!! de esos pe,queñuelos 

también un país civilizado, rubandonó la loteoría. 

y así, varios otros . . 
El señor ZAÑARTU.- ,Cuáles, señor Sena-

no son atendidos por nadie en el tran ce doloroso dor' 

del parto. El señor HIDAI,GO.-Tendría que traer la e~-

y por ~.scrúpulos más o escrúpulos meonas. va- ta{lística. 

mos a permitir que esto cOlltinúef El seíior ZA~ART:U.~No ha·y que decir las 

El señor OCHiAGAVIA.--<De cien pesos que cosas así. señor Senador. 

se jueguen en la lotería, 'sólo ,quince serán para El Rcñor NUÑEZ.~Ell la Retpública Argcnti­

atender lrus Ileceúdades de la Bendicencia, y los na no ¡IJaY provincia 'que no tenga ho'y la lotería 

ochenta y einco restantes servirán únicamente do beneficencia. Y a-ntcs sólo la tenía Buenos 

para crear un nuevo daiío al pueblo,., 

~Qué es másf, ochenta y cinco pesos o qninee 

pesos' 
El seííor ZAÑARTU.-i y ¡lónde me drja Sn 

Aires. 

y ,1llticr,ldo (lUl' la Arj5entina es un país ci­

vilizado. 

El 5cñor IUDALGO.-En Bnenos Aires se jue-

SeñorÍr,l los millare3 de muedes, pOI' falt'a de aten- ga los siete días de la semana, señor S,'uador. 

ción médiea, y de socorros a la gente roene!terosa 

a 'que me r,efería hacE un momt'nto' 

El st'ñor OCHAGA VIA.-N o ·se tr-ata elfO muer 

tes, ,honorable Senador. 

El señor ZAÑARTU.~Y no sólo en Argenti­

na ocurrE' e-so, pues recucnlo habE'l' visto p.ubli­

c¡¡,i!ú en a'lgUl¡osdiari()s amerieanos la idea de 

pedirle permiso a-l Gobierno de Ohile para ven,j¡;r 
'Se trata aquí de que oehcllta y cinco P('808 boleto!! de lotería (i'Il nuestro. pa~s. 

le haccll más fa'lta 'que qnince a la gente del pue-

~lasta las camas para ir a las carrera·s. 

El señor ZAxART'C'.-Su Señoría llegó a la 

b'lo, que 03 la que más juega y 'qne hoy empeña 
mo Alemania, donde existen desde llace más de 

Hay países de legis].aeión tan adE·lantada co-

rua.re,nta aiio.~ 'leyes tomo la de-l seguro obliga-

SaJa cu,ap.do h,¡¡¡bía desarrollado ya parte de mis t<lrio y lllueha,s otras 'lIW 11030tr08 no tenemos to-

o bservacionefl 

Pero yo digo a Su Señoría que si 110 ee esta-

lJleee este nuevo 8€,rvicio, la gente pobre ae va 

a morir por falta de ateneión oportuna, por falta 

de a.uxilio. 

El honorable Senador hace ,juego con las ci­

fras de 85 y 15 pesos en que descompope el pre­

cio de' un boleto de la lotería; pero Su Señoría 

no reconoce' que esos 85, pe;!!os van a salir, no de 

la clase popular, sino de la cla.se pudiente, que 

es la 'que anua~mellte manda más de cien mil1o~ 

nesde posos a las oterías de la Argentina, Uru-

davía,que tieonen también desde mueho tiempo C'g­

tablC'cida la lotería nacional y no es de crrt'r qUQ 

fnera necesario mandarles desd<l Chile los argu-

mentos y Ioscálcn'l05 que se hacen sobre E·ste pro­

yecto para abrirles los ojos y hacerles ver que 

hali he(·ho mal l~n establecerla. 

Si Sus Señorías tienCll otros medios para TE-em­

pI azar ('1 qu..e nosotros indicamos, vamos ac1clant9, 

pero 'que sea luego; no vaya a ocnrrir qne nues-' 

tros hijos estén toélavía buscando esos medios 

mimtras la familia de los obreros continúe mn­

r!éndose por falta de auxilios oportunos de la 

guay y otros paÍse.s, sin hE·nefieio alguno para nos- ciencia. 
otro's. N o, señor Pre,sidente; pongamos un remedio 

El señor OCHAGAVIA.-Vaya Su Seíloría un inmediato a esta si,tnacÍón. Ya me estoy ponicn-

Domingo al Club Hípico, y verá bneno. do vie.io y (¡UniquE' he sido hombre de mncha fe. 

E~ señor Z!AÑARTU.-Pao ,a qné insistir COll no me convencen los buenos propósitos. 

el Clnb Hípico? E'l señor H'IDALGO.--'Su ,Señoría le da al mi~-

El jnego de la lotería es mueiho .meno! peli- dill que ha señalado una importal1cia que no ti€~ 

groso. ne, porque parecE!' desprend€'rse de sus observaeio-
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nes que bastaría establecer la lotería nacional pa- Y~::zados, es dec.ir, \111 108 deberes que tien~n 

ra 'que ~l alcoholismo y otros males que se han las mUjeres en -el mundo. 

h6clho endémieos ya. eon'tre nosotrOIl desaparecieran. 

Esto no remediaría nllida; nuestro pueb10 con-

tinuaría. cQn sus vicios y su~ enfermedades que 

son ya tan conocida-s que Inglaterra pro'hibe el 

c1es€'lIlbarque de sus tripulacion&B en algunos de 

l1uestr08 puertos que están ;eñalados eomo infes­

tados. 

De m-~do que estoy de acuerdo co,:t el se-
ño;, Senatl.or en el establecimiento de in.\·tír:¡tos 
de ben¡;fícencias, pero no en la forma que él lo 
desea. 

El señor -OY1ARZUN (Bresidente).----', T¡;r-
minada ja hora de los incidentes. 

Se va a votar las ,indicaciones formuiaolJ.s. 
El señor SECRE.'DARIO. - lndi ~_aci.·5r_ del 

Si estimara como Su ,señoría que todo esto señor E:1l'rOS para que se acuerd-e destinar la 

(ll'~- sesi·é'n e&pecial del dla de mañana, d6 tres a S~ va a mejorar con la 'lotería, yo estaría ~ 
cuatro d0 la tarde Y en caso ·de que no COllCU­

TJuesto a concurrir con mi voto p' ara aprobar ('ste 
r na el seiwr Ministro de Hacienda, a la djs~u~ión 
II otro medio cllalqui~ra, por el eua'l se pudiera del pl'O;\'ecto de ley de emergencia. 

llegar a ese resultado. El ~eilOr OYAJRZUN (Presidente) .--- En ú:s-

El !leñor ZAÑARTU.~No 'he podido decir que cus:ón. 

ron esto vay,a a desa/parecer la borrach0ra-al- Si no >'1' pide votac'ón, se dal'ú pOr aprol,a,da. 

guna vez hablaré también de1 aleoholismo de nues-
Aprot-ada. 

tro pueblo porque esto se suele apreciar con ver­

(ladera injusticia-lo que digo es qUE' se pueden 

evitar muchos males y que 'si en c-ada cabecera ñor 

de comuna se instalara un policlínico con una ma- bro 

trona, un dentista y un botitquín, se podrían sal-

CO~lISION DE F..J'EROITO y l\1AIU~A 

El señor SEORETARIO.-EI honorable se­
Vial ha hecho renuncia del cargo de miem­
de la Comisión de 'Ejército y Marina. 

El señor ZAÑARTU.- Yo rogaría a 'mis 

'lar muchas vidas y evitar muclhos Bufrim icntos. 

Xo es posib~e ilcjar que las mujores de nuestro pue· 

blo sigan perdiendo, de ocho a diez.hijos que tie-

ho-norables colegas q.ue ,rechazáramos dicha re­
nuncia, pues todos conocemos la labOr y com­
petencia desarrolladas por el señor Senador en 
el seno de la Comisión. 

nen, a seis de sus hijos, como ocurre en la a~tua- El señor VIAL INFANT!E.-Agradezco los 

lidad, por falta ile ateneÍón oportuna, a veces de conceptos emitidos por el honora'ble Senador por 
una cuchara,da de aceite, 

El señor HIDALGO. - En eso estamos de 

acuerdo, pero el establecimiento ile estos policlí­

Ricos a que- se ha referido e'l honorable Senailor 

y la autori¡o;ación de la lotería na1'ional son dos 

cosas bien diferentes. 

D€da el señOr Senador que no era posible 
(lejar a una muJer que tenéa ocho niños ~e le 
murieron seis, pero Su SefiorIa o1vida en que a 

Concepción, pero rogarla al HonorabJ.e Senado 

que no rechazara m'i renuncia, porque me es im­
posible desempeñar el cargo, debido a que' tam­
bién -pertenezco a la Comisión de Hacienda, la 
cual celebra sesiones constantemente, 10 que me 

impide atender -el cargo de la Comisión de Ejér­
cito y Marina. 

Creo que con las consideraciones expuestas, 
el Senado aceptará la renuncia que he' formu­

lado. 
e~:tR f01l0rme natalidad hay que ap'iear la iey 'El señor ZAÑARTU.- Ruego entonces al 
oc ,,'Il'c'dón q,l'-, r,o porque se establl"na 1a ic- señOr Presidente se ,sirva dejar la votación de 
terta con el objeto de allegar , recursos paraarear la renuncia para la sesión de -mañana. 

la asistencia n:édica. ,dejarán de morIrse en for- El señor SALAS RO'M.o.- Creo que no ha­
ma monstruosa, pues esta mortalidad se debe brfL inconveniente, -por parte del 'Senado, pa,ra 
en gran parte a las consecuenciR-'l r·l alcoho- dejar postergada la votación de esta renuncia 
lismo. vicio que es una vergüenza nacional. 

Por 10 demás. la idea del señor dcnaflor de 
que cada ciudad tenga asistenc.ia mérH~a. creo 

que no merece-rá discusión, porque todos 1.1 acep­
tamos, a fin de ,salvar la vida de müchos habi­

tantes qUe se mueren por falta de ac~n"i',n mé­
dica, 'pero en cuanto a la atención de los niños 
re~ip.ll,lac.idos. creo que este punto. ,~ m'-ls '¡ue 
obn. ele I(,s pOliclín!cos, de la educación de las 
muchacha" en las escuelas. Esta educ~:,:6c. ha 

te'1ido gnlll desarrollo en todos lo~ paíse~ c;-

hasta la sesión de mañana. 
El señor OYARZUN (Presidente).- 8i al 

Senado le 'parece, quedará la votación para ma­
ñana. 

Acordado. 
El señor SECRETARIO.- El honorable 

señor González Cortés ha formulado indicación 
para que vuelva a Comisjón el proyecto sobre 
sueldos del personal de sanidad. 

El señor OYARZUN (Presidente).- Regla­
mentariamente, no 8e puede hacer esta indica-
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ción sino en la diBcusLón particular del pro- fer,encia; pero, ad'ortunadamente, el ,honorable 

yecto. Para proceder como 10 solícita el hono­

rable Senador es necesario que haya asenUmien­
to unlinlme de la Cá.mara •• 

Si al Ho.norable Senado le parece, se acep-

ta,rla la ind.icación del honorable Senador. 

Acordado. 

Se :suspende la sesión po.r quince minutos. 

Se' suspendió la sesión. 

SEGUNDA HORlA 

El señor OYAHZ1JN (Presidente).- Con­
tinúa la sesión. 

Continúa el debate so.bre el proyecto de ley 

de emergencia. P,uede usar de la palabra el ho­

no.rable seílor Jaramillo.. 
El s,eñor J AJHAMiILDO . - ,Sin el propósito 

de 'prolongar este debate, Vo.y a ocupar po,r al­
gunos minutos la atención del Hono.rable Se­

nado para dar las razo.nes que me mueven a no. 
aceptar el pro.yecto en d,;scusión. 

H,eco.no.zco, como mis honorables colegas, el 

esfuerzo. y la labo.r desplegados po.r los miembros 

de la ho.no.rable Co.misió,n de Hacienda y creo. 

que lo.s erro.res que he pOdido notar en el pro­
yecto que ha 'presentado al Senado. sondebido.s 

al apremio eon que tuvo que despacharlo. 

Sólo. me oeuparé de los grandes rubros con­
tenido.s en el proyecto, porque no he tenido tiem­

po. de entrar ,en los detalles y porque, además, 
co.nsidero.que si en los grandes r,ubros hay e,rro­

res, con mayor razón lo.s habrá en'lo.s detalles. 

El info.rme de la Comisión divide las ren­
tas nacio.nales en o.rdinarias y 'extrao.rdinarias; 

y fija las 'prim,eras en 805 millo.nes de pesos, di­

gamo.s en números redondos. Dice que de esta 

suma hay ,que tomar 482 millo.nes para el pago. 

de los e'l1'lpleado.,s pllblicos,cincuenta millones 

para atender a las jubilaciones, pensiones, etc., 

y 260 millones para el servicio de la deuda 'pú­
blica. 

Pues bien, quiero. to.mar primero la suma 
pequeíla, la de cincuenta millo.nes destinada al 
pago de las jubilac,jo.nes. La Co.misión dice que 
las jubilaciones hasta el 31 de Diciem'bre del 

señor Echenlque, contestando en "El Diario Ilus­

tr~d~:' observaCiones que se habran heche;' en 
otro diario de Santiago, 'estableció en qUé for­

ma se llega a los cincuenta millones. !Compara­

dos uno a ,uno los aumandos del honorable He­
nador, ·con los 'que co,nstaban en los dados por 
la IOfi,cina ,de Presupuesfos y revisa'das nueva~ 

mente las sumas 'por otra persona - pues te­

mra haberm,e equivocado - resulta que este ru­

bro llega a 45 'millones de pesos. De modo que 
el honorable Senador, junto con la Comisión, ha 

errado. en cinco millones de pesos. Desearla que 

el seílor secretario se sirviera revisar las sumas 

del cuadro que paso a la Mesa, a fin de que me 

rectifique si en él hay algún ,error. 

Hespec;to a la cuota destinada a pago de 

los ,sueldos de los empleados públicos, la .Hono­

rable Comisión ha incluido en ella a los em­

pleados de la Empresa de Agua Potable de Val­

paraíso y 'a los de la Inspección de Puente .. y 

Caminos, que suman más de 5 millones de pe­
~os y que, ,como lo sabe ,el Honorable ,Senado, ae 

pagan con ,fondos ,especiales que no están in­

cluidos en las ent,radas ordinaria's. Por tanto, 

estas entradas so.n entonces 810 millones. 

Lleva-mo.s, pues, por lo.s dos ca'Pítulos anota­

dos, 10 'millo.nes de pesos a favor de la sitUll­

c'ón fiscal. 

Po.r último, seño.r Presidente, existe otro. 

error, a mi juicio, el más grave por la canti­
dad q,ue representa; se asegura en ,el informe 

de la Comisión ,de Hacienda que con lo.s 805 mi­

llones de entradas ordinar.ias hay que pagar 260 

millo.nes en el servicio. de la deuda pública, c'uan­

do. en realidad son sólo 19 O millones lo.s que 

con esas entradas deben cubrirse, como voy 'fá­
cilmente a demOstrarlo. lEn lo.s 260 ,millones 

que representa el servicio de la deuda 'están in­

cluidos eerca de 27millo.nes que entrega anual­

'mente la IE,mpresa de los Ferro.carrileis para 

atender el empréstito que ella tiene, y 43 mi­

llones de las o,bras de puerto. Estas dos parti­
das que suman 70 m,ilIones 'están incluidas en 

pasado año alcanzan a cincuenta millo.nes de 'Pe- las entradas extrao.rdinarias que anota en su 
so.s. Hay en esta afirmación un error mani­

fiesto de la Honorable Co.misión. Yo he o.bte­

nido de la Ofic,ina de Presupuesto.s, que fun­

cio.na anexa al M,inisterio ,de Hacienda, los 

dato.s, relacio.nado.s eon este capitulo yde ello.s 

resulta 'que, incluyendo las pensio.nes a los ve­

terano.s y la cuo.ta 'co.n que ,el Fi,scocontri­

buye a la Caja de Retiro de, los EIffi'pleados 
P,úblicos, este rubro sólo llegaba a 45 millo.nes 

de peso.s el 31 de 'Diciembre de 19:15. 
Debo decir francamente al Ho.norable Se­

nado. que no podra darme cue,nta de esta di-

info.rme la propia Co.misión. Co.n sumar y res­

tar dejo plenamente co.mprobado, co.n 'el aná­

lisis de estas tres partidas -que se han puesto 

80 millones en co.ntra de la situación fiscal que 
son equivocados. 

Si en esto.s rubros grandes se ano.tan estos 

erro.res, me asiste ,el temo.r de que en los rubro.s 

más pequeño.s haya o.tro.s de no. po.ca importan­

cia. Pero, repito., seño.r Presidente. que reCo.noz­

Co. la labor de la Co.misión de Hacienda, y sólo. 

atribuyo. estoserro.r-es al apremio. co.n que la 
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Honorable Com:sión se ha visto obligada a des-, 

pachar su informe, 

El señor AZOC1A:R, - Todas las informacio­

hes que da a la Comisión han sido suministradas 

por el Gobi~rno. 

'El sefior IBAÑEZ (Ministro del 1nterior),­

Me pennito observar al Senado que estos datoS 
han stdo obtenidos en ¡as oficinas de Hacienda Y 

el Ministro del ramo los ha ratificado en las se­

siones de la ComiSión, de manera que es muy 

fácil que el señor Q\;Iinhstro dé las explicaciones 

~o'bre las dudas que se susciten. 

'Respecto a las últimas observacioneH de Su 

Señori'a, relativas a la suma de 'setenta millones 

a que hace llegar las últimas rebajas, creo que 

el I]0nora·ble Senador está en un error, 

El señor JAiRAM1LLO,- Si se dá una ex­

plicación satisfactoria, lo qUe creo muy difícil. 

seré el primero en convencerme, pero tengo dere­

cho a seguir dudando, cuando se ha visto que 

hay hasta errores d,e suma, No necesito que ven­

ga a sumar el señor Ministro para saber que en 

el caso que he señalado se trata de cuarenta y 

c:nco millones y no de cincuenta. 

El señor BARROS JAIRA,- Los datos que 

ha dado la Comisión han sido entregados por el 

¡;@or Ministro y se ha tenido en esto un 'Cui­

dado tal, qUe los ha dado de su puño y letra, 

Un dia Sábado nos encontramos con algunas 

dudas y se mandó inmediatamente al secretario 

de la comisión para que consultara al señor Mi­

nistro, quien el día Domingo ratificó todos lo" 

antecedentes, diciendo que estaban perfectame.n­
te bien, 

Siento que no se encuentre presente Su Se­

ñoría, que habria podido corroborar lo que digo, 

El señor UR'ZUiA .TARA:MIDLO,--Creo que 

lo intere,~::tnte en estos momentos no es aver,iguar 

"quién se equivocó. sino ver si hay errores o no, 

porque es evidente que si los hay, esto puede mo­

difica," el criterio del Senado, 

E'l señor JNRA::VIILLO.- Yo voy a demos­

trar que, ya sea por equivocación de las oficinas 

de Hacienda debido a la premura con que se 

ha n pedido los datos, se han cometido errores. 

Pruebas al canto: cuando el Gobierno pre­

sentó al Congreso el pl'oyccto de estatuto admi­

nistrativo, que fué desechado por la Cámara de 

Diputados, en el mensaje con que se acompp,ñó 

este p~oye'c:o se dijo que el déficit del presente 

año, sin tomar en cuenta el déficit de arrastre, 

ilegaría a más de $ 300,000,000. 

$ 200.000,000 menor, por,que apenas alcanza a 
$ 135,0,00,000. 

El señor IBAÑEZ (Ministro del 1n-terlor).,­

¿Después de ha:cer ,algunas economías? 

El señor JARAMILLO. - No, señor Minis-

tro, 
gl señor IBAÑEZ (Ministro del Inte .. lor),­

Hay una explicación muy sencilla: 108 cálculos 

fueron hechos por el Ministro de IIaicienda an­

terior, señor Edwards Matte, y el actual MiniS­

tro tuvo que calcular otros tantos mil10nes de 

nuevas entradas; el déficit tenia entonces que 

disminuir y la obse-rvación de Su Sefíoría desa­

parece completamente. 

E'! señor JAIRAIMHiliO,- No tanto, señor 

Ministro, porque el Gobierno se ~antuvo fiMIle 

en que el déficit era ese, y después de las expli­

ca,ciones dadas en la Cámara de Diputado'e se 

llegó a la con'Clusión de que llegaba sólo a 

$ 135, O(}O,OOO, Pero, repito, no es mi ánimo ha­

ccr cargos al Gobierno, sino simplemente ana­

lizar esta cuestión. 

El señor IBAÑEZ (M'inistro del 1nterior>.­

En este caso no habría razón alguna para for­
mular un cargo pOr las ra:¡;on8i! que he dado. 

En'contré que había quedado muy bajo el 

cálculo del señOr Edwards ]\fatte. Y en ese cálcu­

lo siendo menos las entradas, el déficit debería 
naturalmente ser mayor. 

Por eso es la diferencia que Su Señoría en­

cuentra ahora. 

'El señor TIR¡U,cC.O.- Eso es lo mismo que 

ha dicho el honorable señor Jara;mil,jo. 

El SeñOI" IBAÑEZ CVr!inistro del Interior> ,­

No es lo mismo, 

El señor TfRUCCO. - Porque en buenas 

cuentas ,el honorable señor Jal"a;m'illo ha dle1ho 

que, según el primer cálcUlo, el déficit sería de 

3 O O millones de pesos. Y en el segundo cálculo 

se rectificó esta cifra, en forma que el défi1cit 

vendría a ser menos de la mitad de aquella can­

tidad. 

El señor IBAÑEZ (~linistro del Interior) ,­

Sobre el particular, había dos cálculos: uno. el 

del señor Edwards Matte, y el otro, del a'ctual 

Ministro de Hacienda.. 

Hecho últimamente este cálculo se vió que 

las entradas son superiores a las calculadas por 

el ex-,:\1inistro señor Edwards MaHe, 

Estos cálculos son del primero de 'Marzo, 

cuando el actual señor Ministro de Hacienda no 

había tomado ningún cálculo sobre las entradas 

del presente año, Ahora, encontrando que había 

Después, por los datoB 'que el prop;o Go- más entradas probables, fueron naturalmente 

bie:'no ha traído a la Comisión de Hacienda del tomadas en cuenta, 

Senado, se ha visto que este déficit es 'casi El señor TRUCCO, -Pero en realidad la rec-
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tificación la hizo la Cámara de Diputados; no el 

señor Ministro de Hacienda. 

El señor IBA~EZ CM1inistro dBI Interior).­

J<~ué hecha por el señor Ministro de Hacienda. 

El señor TRUeOO.- Me parece que niJ, ho­
norable :Ministro. 

El señor IBA~EZ (oM'inistro del Interiorl.-

Gobierno sin producir ningún trastorno a nues­

tras induBtl'ia.s. 

'No se crea, honorable Presidente, que, bU8-

cando aplausos fáciles, vaya a sostener que no 

se pueden tocar los sueldos de los empleados 

públicos. 

No sl'ñor Presidente! 

Lo puedo asegurar a Su Señoría. Muy lejos de mi ánimo está creer que en vis-

E! señor J ,A,RIAIMllIúLO. - Yo en tiendo que ta de la difídl situación por que atrovielSa el par,; 

fué e'l diputado por SanUago. honorruble señor 

Alessandri, 'quien rectiticó el cálculo en la otra 

Cámara. 

Por lo demás, yo tenía en1endido que el Go­

bierno, al presentar al Congreso Nacional el pro­

yecto sobre estatuto administrativo habla he'cho 

previamente el cálculo de entradas, en los dos 

meses que llevaba en el poder. 

El señor lBA'f'íEZ (:M1inistro del Interiorl.­

No 10 habla hecho. honorable Senador. 

El señor JARAlMILT .. O.- Eso quiere decir, 

señor Ministro, que el Gobierrw hizo may en no 

rectificar esos cálculos y que envió al Congreso 

como exactos. 

Por la armonía que en estos momentos debe 

exü~Hr entre todos los que alguna participación 

tenemOB en la cosa pública. y por .Ja ·deferencia 

muy especial que le debo al ·señor Ministro del 

Interior,. a qui'en me ligan vínculos antiguos da 

amistad, respeto y simpatía, yo habría deseado 

apoyar resueltamente. en esta primera oportuni­

dad ·que me 'corresponde terciar en lüs debates del 

Honorable Senado, Ia labor en que eS"tá a.,mpe-

ñado el Supremo GO'bierno. / 

'Soy el primero en reconocer el deber ine­

ludible que pesa sobre los .hombres de Gobierno 

de procurar salvar la situación económica del 

país. Comprendo perfectamente que el honorable 

Ministro del Interior tra te de equilibrar los gas­

tos con las entradas, a toda 'costa; pero, señoi' 

Presidente, SE' dice vulgarmente que. por distin­

tos caminos se llega a Roma. Y yo creo, señor 

Presidente. que el señor Ministro y la Comisión 

de Hacienda del Honorable ISenado, con la mi'ts 

Rana intención del mundo, con el más elevado 

prüpósitü que me complazco en reconocer en es­

ta Sala. han es~ogido un camino, que por la 

f'J'rma única que da a este asunto, torna re,t1-

mente ingrata la tarea en que todos los miem' 

bros del Congreso deseamos cooj)erar. 

Se ha basado únicamente en el cercenamien­

to de los sueldos de los empleados público,s ei 

rnejoramientode la situación financiera; y 'se ha 

prescindido hasta ahora de otras fuentes de re­

cursos, como algunos de 13.s que indica·ban en 

sesión pasada el :honorable Senador señor Núñez 

Morgado, de que también podría echar mano el 

no sea nece'sario adoptar también esta medida, 

aunque sea dolorosa, p'ero aplidLndola, natural­

mente. con pruden,cia, y más que todo con jus­

ticia, justicia que, !}erdóneme el Honorable Sena­

dor, lo diga, hecho de rne:lOS en 01 provecto en 

discusión. 

Se han hecho amrurgas críticas que se han re­

petido hasta el cansancio, sobre el enOl'lme, el gi­

gantesco aumento hecho a los sueldos de los em­

pleados poUblicüs por los Go'bi·ernos revulaciona­

rios. Yo form'é parle de esto~ Goibiernos; y creo 

,¡ue en la inmensa ma%ría de los 'casos esos au­

mentos de sueldos fueron plenamente justif.'ca­

dos; porque no es. un misterio para nadie que 1as 

rentas de los servidores de la Administración Fú­

blica, eran tan exiguas, que muchos vivía.n a ra­

ción de hambre, casi en la miseria. y los Go­

biernos de que formé parte, repito. no aumenta­

ron los sueldos por halagar pasiones, sino toman­

do en cuenta que nuestra moneda, después de los 

últirn,os aumentos efectuados por el Congreso, E~ 

había depreciado en fo,ma notoria. 

Saben bien lüs señores Senadores que el año 

pasado el cambio alcanzó a menos de se!s peni­

que8 por peso, y que en el aflO 1920 el tipo me­

dio fué ele 9 li2 peniques. Además de disminuir 

el poder adquisitivo de nuestra moneda, de un 

modo bien sensible y apreciable, el costo medio 

de la vida en los últimos cinco años, según la {>s­

tadíf;tica, se 'había dupUcado. 

Yo no pretendo afirmar que no se hicieron 

"lgunos aUlmentos exager~clos, y que no se ha­

yan creado algunos puestos inútUes; pero, repi­

to y sostengo, que la enorme mayoría de esos 

aumento~ dt' sueldos fueron justificados, conve­

nientoes y necesarios, único medio que tien'en lüs 

Gobiernos de obtener y de exigir una administra­

traci6n pública honrada. e.f.iciente y laborIosa. 

E:xiste el prejuicio muy generalizado, de que 

los empleados públicos trl,3-bajan poco, y por lo 

tanto, con cualquier sueldo están bien pagados. La 

experIencia me ha hecho ver que este prejuicio 

es enteramente errado. En las diversas oportuni­

(Iades que he tenido el honor ·de desempeflar una 

cartera Ministerial, como durante el tJiempo, que 

no es poco, que ocupo un asiento en el Congreso, 

he visto que 61 personal d'e Secretaría de loa Mi­

nisterios, como el personal de SBcretaría de a:mba!l 
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Cámaras, trabajan basta,nte y cumplen con todo 

celO sus deberes. Sin embargo, es pÚblica la fa­

ma. de que los empleados de estas reparticlonell 

son flojos, 

'PerO. volviendo a los aumentas de sueldos, 
lo lógico, a mi juicio, habrla sido disminuirlos en 
la forma que lo consultaba el proyecto denon,ina.­
do de emergencia d~ 1a CO'misi6n de Gobierno de 

la Cámara de Diputados, que aunque adolecía del 

defecto de gravar en la miSma proporción todos 

101!; aumentos, sin tomar en consideración que ellos 

fueran pequeños o gu:'andes, era, ,€(U mi sentir, 

más justo que el proY'ecto aprobado en definiti­

va por la' Cámara de Diputados, 11amado de tran­

saccHm, que de un modo mils duro, da la mIsma 

economía de noventa millones de pesos, porque 

grava en un 15 010 casi todos los sueldos, grandes 

y chicos, con aumentos elevados o InsignifIcan­

tes, Digo casi todos, porque las ,exce:¡h,lones qlltl 

el proye'cto establ~ce no pueden tomarse seria 

mente en cuenta. 

Las personas que conocen un poco la AdmI­

nistración Pública, saben perf·llctam'ente que las 
sueldos inferiores a tres mil pesos son sumamen­
te escasos; hay que buscados casi con microsco­

pio en el Presupuesto de la Nación; no son tam­

¡)(Jco muy abundantes los que fluctúan entre 3,000 

y 4,800 pesos, y In.ra los cuales el porcentaje fi­

jado de 10 010 resulta bastante pesado. 
A mi ju\!clo, la m:l.s elemental noción de jus­

ticia aconsejaba la escala progresiva de rebaja. 

Ademils, se ha prescindido en estos proyectos de 

otras ventajas que conceden las leyes re:lllitlvas a 
las InstitucIones armadas, como los años de ser-

contenIdo tanto eIl los proyectos de la Cámara de 

Diputados como en el de Ta Comisión, y que vul­

nera principios fundamentales de derecho, que 

aún los Gohiernos revolucionarios siempre supie­

ron respetar. Me refiero a la revisión de ll!U'l jU­

bilaciones. 
Debo de,clarar sinceramente que no preten­

do ser hombre de d'erecho; muy lejos de eso; 

tengo apenas los conocimientos generales que se 

adquieren en el Curso de Leyes, por donde pasé 

hace cerca de 20 años. Pero recuerdo que en la 

clase de Código Civil n'osenseñaban que las leyes 
~:)Io pueden disponer para el futuro, y que no ten­

drán jamás efecto retroactivo, y en la ,clase de 

Derecho Administrativo, servida en ese tiempo 

por el ilustre don Valentín Letelier, se nos dada 

que las jubilaciones otorgadas por el Presidente 

de la República, en conformidad a las leyes, son 

Irrevocables, e irrevislbles por el mismo y por 

eualqulera otro poder, porque tienen la autoridad 

de cosa juzgada, y son una verdadera 'sentencia. 

El señol' ECHENIQUE. - Pero estaban run­

dadas en decretos-leyes. 

El señor JARAMloLLO. - VOy a llega!' a ese 

¡.unto, líefior Senador, y celebro infinito que Su 

SeñO'ría lo toque. 

, E~ señor AZOCAR. - Yo ¡defendí esa doc­

trina en la Comisi6n de Hacienda. Sostuve que las 
jubilaciones no se debían tocar. 

El señor JARAJMI'LL0. - Como digo, señor 
Fresidente, eso nos enseñaban en clase de Dere­

cho Administrativo. No voy a hacer todos los ar­
gumÉmtos que sugiere esta cuesti6n, porque estAn 

brillantemente expuestos en una presentación que, 

vicios, el estado civil de los empleados, número de en el momento oportuno, seguramente el señor' 

hijos, etc. Yo creo que esas dIsposIciones con te- presidente hal'á leer, y que ha he'cho un grupo de 

nidas en las l'eyes militares son ventajosfuS y con- jubilados, casi todos ellos distinguidos funciona­

venientes y que deberían adoptarse en las leyes re- dos, uno de los cuales, el señor Torres Pinto, ha 
lativas al personal civil. fallecido recientemente. Según se me ha diChO, 

No voy a repetil- aquí todos los argumento"" '3gravÓ su enfermedad 'el 's6lo 'heeho de pensar en 

que se formulan a este respecto; pero es eviden- la situación de miseria en que se iba a encontrar 

'.e Que no es Igual rebajar 15 o 20 ojo a los suel- si se revisaba su jubllaclCn. 

dos modestos de cuatrocientos o quinientos pesos Conto decía hace un momento, el honorable 

que a los sueldos de 2, 3 o 4 mil pesos. Para los sefior Edhenique, la principal crítica que se hace 

primeros una rebaja de 20 010 significa quHar r,¡, a estas jubilaciones proviene de que a;rrancan su 

esos empleados una parte de Jo que es indispen- origen de d~cretos-leyes, y en e'ste caso yo pre­

sable para la vida; en ca:mbio, para los segun- gunto: ¿ no arranca de ese mismo 01 igen nuestra 

dos, sólo significa la supresi6n de algunos Hem Investidura par,lamentarla? El propio Gobierno y 
agradables, pero no absolutamente indispensables. 

Por eso decIa hace un momento que este pro­

yecto carece de justicia, que no se puede medir 

con la misma vara, o aplicar la misma medida al 

poderoso que al débil. De ahí que nuestra Const!-

una cantidad de organismos de la Administración 

PÍlJl!ica, ; son, acaso, 'ajenos en absoluto a los de­
c'r,~tos leyE"s? 

No se puede, pues, hacer caudal de' que por­

que provienen de decretos'leyes, se puedan revi-

tUé!ión. al referirse a las contribuciones, alude a sar e~as jl1bilaciones. 

la progresividad. Por 'Otra 'Parte, ,pondr!amo\'3 'en este caso lal 

Pasando a. otro orden dll consid'eraclones, de- '["I'ibunal ,de Cuentas, en una situación; insosteni­

seo referirme a un punto que estimo de gravedad, ble, de tener que revisar sentencias 'afinadas por 
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este alto organismo, que está 'equiparado (L Ilas 
Cortes de Apelaci'Ones. ¿ Y todo est'O para qué? 

Para :ter,e'l' una economía insignificant:e. Por 400 

mil ,pesos, que .por este capítulo se 'Obtendrían, 
porque sólo a{ecta 18., 122 jubilad'Os, se int~ta 
vulnerar sagrado's y fund~'nentales principios de 

dtrecho. 

En realidad podrán tener los decretos-leyes 
todos los inconvenientes que se quieran, per'O no 

por el sólo hecho de ser tales. se los va a del'o­
gar. Yo, por mi parte, sostengo que, le1'e la 
legislación dictada durante los períodos revolucio­

narlos, la gran mayoría es buena, y las comisio­
nes que en este momento, la estudian, la re~omen­

darán en g'I'an parte. Todas las ·cosa·s 'hurnana·s 
tienen defectos, per'O eso s610 no basta Ip,ara dese­
charlas; y en este caso desechar una ley que va 
contra el patrinwnio de los individuos, lo consi­
dero francamente inconstitucional, y confío en 
que el Honorable Senado no sancionará una me­

dida semejanlte. Y si ésta Hegara a ser 1ey, coreo 
que los Tribunales' no la apli.carían, ya que la 
Corte SU¡)l'eJma, el más Alto Tribunal de la Repú­

blica, la declarará inconstitucional. 

Por ahora, no deseo alargar este debate; y 
otrC>8 puntos que se refieren a este mismo asun­
to, los haré presentes en la discusión particular. 

Creo que l'etardar tI despacho de este pro­

yecto irroga graves perjuicios al Erario, ,como es­
tiUlO que si se aprueba en la forma propuesta por 
la Comisión de Hacienda, seguramente será de­

sechado por la Cámara de Diputados, y correrá. 

por todos los trámites constitucionales, para que 

en definitiva sea ley e1 proyecto de la Cámara de 
origen. 

Antes de terminar, desearía preguntarle al 
seilor Ministro del Interior si Su Señoría en­
cuentra más ·conveniente el proyecto de la Comi­

sión de Hacienda del Honorable Senado o el que 

viene aprobado por la Honorable Cámara de Di­
putados. 

El señor IBAÑ·EZ (Ministro del Interior).­

ós difícil contestar, así en globo, la pregunta que 

\'ormu!la elhollorab'le Benaelor, porque el informe' 

Je la Honorable Comisión ele Haeienda consulta 

,'alojas modilicaciollcs del proYE·c-to ele la otra Cá­

mara que me pare'cen aceptables y a las cuales 

lIll' he referido en la discusión particular, en el 

jl]'O[lIJsito de no alargar este debate. 

Par' mi ]lartc, también me reservo para pro­

pOIler nlgnnas Illodifieaciones en su oportu!lllhil. 

Si el honorable Senador tuviera interés en 

El señor SALAS ROMO.-En tres ceasíon~; 

el señor Ministro del Interior se ha pronunciaik.-, 

a fayor de ideas 'que consulta el proyecto de tr~­

sección aprobado por la Honorable Cámara de Di­
putados, y de las observaciones de Su Señoría ere1::' 
inferir que ,habría ventaja en aceptar la indiea.::-

ción que tuve c'i honor de, formular para que S>l;.,' 

tomara como bflsc de discusión el proyecta a!lu'Ir­

bada por la otra Cámara. 

El seflO1' IBAÑEZ (Ministro del Inte1'ior).--

X o he dicho nada sobre e'l particular, honorabk" 

Senador. Acabo lle manifestar que hay dispo,oñ-, 

ciones que wnsu1lta el informe de la Comisión d'l}, "­

Hacienda d·el .scnado llue me parecen preferible.", 

a las disposiciones análogas qne consultaba el pro>­

yccto de la ICámara dc, Diputaclo.s y, al revés, qWi:­

hay disposiciones de 3;que~ proyecto que son ]?ro::­

ferible's a las modificaciones Ique se proponen ~'t~, 

e'l informe de la Comisión; esto es lo qU8 8_ea1K>, 

de decir. 

Ya que Su Beiloría desea conocer mi opíni(,.~' 

al respecto, de,bo decirle que p3Jra mí &s perfecta::-' 

mente indiferente el que ,se tome como ba,se "{1m}> 

u otro proyecto, porque los puntos on que difiere~l. 

son poco: y han de ser sometidos a votación, yEJ-. 

sea que sirva como base de discusión el texto· pnc-­

mitivo o p] que contiene las modificaciones pr(';-.­

pue.sta.s por la Comisión de Hacienda de osta Hf.><<:-­

norab~o Cámara. 

El soflOr SALAS ROMiO.-Pel·o los nuevos an,~­

tecedentes agregados ·en la sosión de hoy por r::'l 

honorable señor J áramillo demuostran la ventai:¡¡¡-

indiscutib'le 'que hay en tOhlllr como base de di1!':' 

eusión un proycdo 'que está exC'nto de Io,ff err_ 

res que ha anotado Su Señoría. 

ñor 

Si fuera llegado e'l momento, rc>garía al S':>'-' 

Presi(lente que se sirviera tomar 1a' opiniÓh 

la Sala sobre <la indicación que he formulaóf,c. 

El señor BARAHONA (Presidente).-:La in­

dicación 'que ha formulado el honorable Sena(lo!"­

por Santiago Sil ponelrá en votación una V€,z qu'" 

termine '¡a lliscusión general. 

Ellseiíor TRUC'OO.~Desco formular una pr~' 

gnnta nI SI'"')or Ministro a fin de evitar un mal 

clltc.Jtilido que parece haber ('ntrü algunos hor.&­

l'ilhl~s Srnallores. 

La Comisión explica en su informe que ci't 

ailmcnto rle U:l 1') a un 20 por eiento de \08 sll(!f­

dos do los empleado,s públieos, proviene ele 11m 

conoeer la opinión dE"! Gobierno sobre algún pun- acuerdo o de una indicación he,cba por el G(i,~­

to determi·nado, tendría el mayor gu,sto en com- bierno. 

placerllo. Por otra parte, he tenido noticias de que ~t)c:~ 
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JaI:JiI ,es efectivo y como pareee qu~ el señor Mi­

rustro está do aeuerdo Mn esta últilIUl. informa­

'l'ión, me permito pregl,lutar si e-1 Gobierno cree 

'i)u,e debe hacerse la rebaja de1 15 por ciento que 

~ ... e.i,'iab¡. el proyecto aprobado por la Honorable- Cá­

niara de Diputados o del 20 por ciento que ha 

'fijado la Comisión dE' Hacienda del Honorab1e Se-

Esa filé 'la razón que obligó a la Comj,sión 

a proceder en la forma que lo ¡Ira hecho; y el se­

ñor Ministro del Interior tieno que reconocer que 

Ib.ay una necesidad imperiosa de hacer economías, 
muy superior ciertamente a las ya acordadas. 

El señor IBAÑ'EZ (Ministro del Interior).­

Si la Honorable Cámara me permite, voy a agre-

nado,. gar unas dos palabras sobre «,ta cuestión. 

:Esta dedar'ación previa dell honorable señor La HonoraMe Cámara de Diputados y el Go-

:Ministro del Interior me facilita a mí €,norme­

mente para formarme- conciencia acer,ca de ~o que 

,iJebo hacer. 

bierno contaron para c'sta nive[ación de los gastos 

con las entrad¡¡,s, con el pro'yecto de conversión de 

la deuda externa, que iba a pwducir algún des-

ahogo, por lo me,nos en los primeros años. Pero, 
E1 señor 'IBA~EZ (Ministro del Interior).-

com.O se sabe, la Honorable Comisión, dEl, Hacien­
'Si el honorable ,señor Jaramillo hubiera precisado 

su pregunta, como lo hace Su Soñoría, yo le ha­

\hn;bría contesta:do. Pero el honorable Senador por 

Colchagua S2 ha referido al proyecto anterior. 

da de1. Senado no prestó acogida a dicho proyec-

to, de modo que el Gobierno no dispone actual­

mente de Jos medios con que contaba para sal­

dar los prcoSupuestos dol presente año. 

A'hora 'qUE' Su Señoría va más al grano y pide Es eso lo que acaba de dcúr al honorable se-

mi opinión sobre un asunto concreto, como es iíor Ec:henique, y que da cO,mo fundamento dal 
'",,1 aumento del porcentaje en la rebaja de los aumento de la rebaja de los sueIdos. 

'sueldos a los empleados públicos, no tengo más El Gobie'l'no, a ('.stE· respecto, espera hanar .los 
'que repetir'1Ú\ que dij.c'len eI seno -de !la bomisión medios de completar los fondos necesarios para 
<l.e Hacienda de' esta Honorable Cámara,o sea que 

.~~ Ministro que ,habla, a nombre del Gobierno, 
• 

nabía celebrado un acuerdo con los Comitees de 

;]a Cámara dE' Diputados para este proyecto 11a­

"mado rre transacción. Ahí se aeeptó la rebaja 

.1.1el 15 por ciento, con las numerosas excepeion~~ 

'''lue ~ Honorable Senado conoce. 

Por eonsiguiente, dije ro que no podía patro-

no dejar en déficit los presupue.stos, yeso será 

materia de un nue'vo proyecto de ley . 

E! scoñor ECHEINIQUE.-¿Con algún emprés­

tito, sollor Milliistro? 

El ,sellor BARRIOS JARA.-':Debo manifestar 

al Honorable ,senado lo que ocurrió precisamente 

en la Comisión 'que tl'ngo el honor de presidir. 

Es efectivo lo que ha dicho cl soñor Minis-

~,inar un aumento mayor, en atención a aoque,1 troj pero, también e\3 efectivo, honorable Presi-

1~euerdo. dente, que la Comisión no podía informar el pro-

Pero la Comisión, l'n uso de sus facultades yeGto, porque quedaba un déficit considerable. 

y ron c'l propósito de producir el financiamiento Su obligación cora, PUCoSi no informarlo mien­

""n 108 prr,supuestos nivelando la entradas y los tras no se produjera el financiamiento deseado, 

'gastos, estimó que debía ,clavar la rebaja del 15 pOI<que 1a Constitución y la ley prohiben hacerlo. 
por ciento. y en esta situa:ción se optó por eIl aumento 

Como se ve, es obra dl' la Comisión. del po~centajCo de' la rebaja, habiendo asistido a 

El sellor ECHENIQU'E.-En la Comisión dl' todas las .sesiones de la Comisión los señores Mi­

Racienda, cuando el sellor Ministro dijo exacta- nistros del Interior y de Hacienda. 

mentc' 10 que acaba de repC'tir.. le preguntamos Esta es la forma, ,señor Presidente, en qne' se 

,-on qué fondos se iban a equilibrar entonces los 'lrIegó al ,informe presentado. 

pl'Psupuestos, y el señor Ministro no eonte·stó. 

L'a Comisión, considerando que el Ministro 

carecía rre los medios para prf'sentar uJl presu­

puesto sa1,lado y e-n atención a los preccpto's cons­

tit.uciona,les y lega1es que disponen el financia­

'!'1~cnto rre los presupuestos, procedió a elc'var el 
l'orcentajc de la rebaja. 

El señor TRUCCO.-Después de agradecer 
al señor Ministro del Interior la forma clara y 
terminante con que ha discipado las duilHs qllfl 

me asistían respecto a la elevaciiin del dflscuen­
to a los empleados públicos, aunque no tenía la 
inte,nción de terciar en el debate de este proyec­
to, por razones de carácter particular, la nece­
sidad de formarme concepto cabal de la mate-

La ve"dad es, señor Presidente', que estos pre- ria, como es nu,estro deb.(;~· de legisladores, me 

$Upn03tos se han presentado y, <;E'guramente, se obliga a aecir algun:;¡.s pa)abras para €:sclarece~' 

vall a despaílhar con déficit. I ciertas ideas que se han vertIdo, 
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DeSPllés de'l det/mido d·~b&t:) 'l\\C se ha Ue­

vaélo a cabo, cr~.o qu,<;l ha quedado bi.en en cla ro 

qU() el Gobierno se. conforma y no patrQdna, una 

rebaja de los sueldos de los empleado~ públi­

cos superior al 15 010. Por otra parte, ha que­

dado de manifiesto también que la Coinisión de 

Hacienda d<;ll Senado h\l- ido en su estudio, con 

un celo muy digno por cierto, un poco más 'e­
jos que lal! ideas contenidas en el proyecto apro­
bailo por la Cám¡¡.ra de Dip;ltados, el cual se re­

fería solamente a una. rebaja en ciertos sueldos 

que paga el Est¡¡.do, porque excluida de ella a 

los militares y marinos. 

La. Comisión de Hacienda no solamente e~-

la reba~,a del 20 010 que se propone en eI. pro­

yecto dé la Comisión para estos mjsmOs sueldos. 

Poniendo por caso el ejemplo a que se re­

fería el señor Jaramillo, de un sueldo de $. 500 

mensuales, el porcentaje de 20 olQ significa cien 
pesos menos en el haber de ese empleado y me 

parece que la suma 500 pesos mensuales para 

un individuo que tiene bajo su responsabilidad 
una familia, es ya un poco reducida; quitarle 

cien pesos sería Ilevarlo a una situación difícil ... 

Coincido con el honorij.ble s<;lñor Jaramillo 

en que una rebaja más fuerte en los sueldos de 

mil pesos arriba, 'Podría ser más aceptable, por­

que sólo afectaría a los ítems que se dejan pa-
tudió la rebaja de los sueldos de los empleados ra pasatiempos o gastos suntuarios. 
civi'les que PUede ser baja o excesiva, sine> que 

creyó conveniente estudiar un problema diverso, 

el financiamiento del presupuesto general del 

paí!? 

Repito, planteada la cuestiÓn sobre esta base, 

no sé con qué antecedentes los honorables Sena­

(/ores podrían ac.eptar, rechazar o corregir las 

modificaciones que contiene el proyecto presen­

tado por la ComisiÓn de Hacienda; no sé hasta 

al1or¡¡. cu,ál<;ls son los íteIns, cuál el monto de las 

entradas del país para juzgar si los diversos ru­
bros que la componen están bien estimados, ni 

sé con que criterio se ha procedido a calcular 

los gastos públicos y en cuánto se estiman éstos. 

Desde luego se afirma en el informe de la 

Comisión de Hacienda que haciendo al proyec­

to de la Cámara de Diputados las modificacio­

nes que propone, quedarán solamente once n,j­

l'lones de pesos para atender al pago de todos 

los gastos que requiere el ejercicio del presente 

año, eliminando el pago de deudas y pensiones. 

No creo que con esta suma se pueda atender el 

aprovisionamiento del Ejército, de la Marina, 

{)tc" etc., a pesar de que no tengo antecedente~ 
]Jara comprobarlo. 

En la sesiÓn de ayer había Insinuaclo, SI se 

trataba de financiar los presupuestos, como nle­

dida indispensable y previa, conocer los detalle~ 

del presupuesto para juzgar si' hay en él a'lguna 

partida que reducir en los gastos que consulta. 

Al hacer uso de la palabra en la dis'cus)ón 

general de eS'te proyecto lo hago con el objeto 

de insinuar a1 Reñor Ministro la Idea de que pa .. 
ra la discusión particular y al sostener la rebaja 

de sueldos en 15 o 1 o que fija e'l proyecto de b 

Cámara de Diputados, traiga los antecedentes que 

pueden abonar una rebaja de esta clase. 

Yo coincido con las ideas expresadas por el 

honorable señQr Jaramillo y por algunos otros 
de mis colegas al creer que es demasiado subida 

la rebaja del 15 010 para lQ!! s.ueldos pequeños, 

y más subida y casi imposible de sop.ortal", será 

De ahí que yo me haya preocupado de es­

tudiar una fórmula que dé para el Fisco más 

o menos eL mIsmo rendimiento que se busea; 

pero que no tenga 'los inconvenientoo que veng'o 

señalando. Como no hay datos a la mano no se 
puede precisar el monto eXaJcto que el señor Mi­
nistro necesita. 

Pero yo digo, si en vez de reducir 15 por 

ciento por parejo a los sueldos superiores de tres 

mil pesos se fijara una escala progresiva, re­

sultaría un porcentaje variable. Yo me he dado 

el trabajo de hacer un pequeño cálculo para lle­

gar a una base aproximada a la que el señ~r 
Ministro busca, persiguiendo el propósito de im­

poner un gravamen menor para 'los sueldos Ple­
queños y mayOr para los más altos. Propondría 
que se rebajara en 20 010 solamente aquella par­

te de cada sueldo que e:x'ceda de $ 3,000. Segf\n 

esto, los sueldos de S 5,000 quedarían gravados 

con un 8 ojo; los de 6,000 con 10 por ciento; 109 

de 7,500 con 12 ojo; los de 10,000 con 14 ojo; 

los de 15,000 con 16 0[0; los de 30,000 con 18 010; 

los de 45,000 con 18.66 0[0; 'los de 60,000 con 

19 010. 
Con una fórmula así se tendría más o me­

nos la misma Ruma globa:l pero con la' venta]", 

de una mayor equidad, de que haría sufrir m,,­

nos y sería una contribución menos fuerte. 

El sefior AZOCAR.- Estoy completamente 

de acuerdcf con el honorable Senador y en lit 

Comisión de Hacienda me anticipé a proponer 

una Rolución como la que Indica Su Señoría, pe­

ro los señores Ministros de Hacienda y del In­

terior me manifestaron que esa fórmula no era 

aplicable. El señor Ministro de Hacienda me di-

jo que para calcular el rendimiento de esta fór­

mula necesitaría por lo menos dos meses, por 

lo cual creía imposible la aceptación de ella. 
El señor CONCHA (don Aquiles).- M!3rn. 

dlaculpa, 

El señor ECHENIQUF,:.-Yo. hice. una indt. 
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caci6n que tiende más o menos al mismo objetl- . armadas se ha alcanzado no s6lo por medio de 

vo. He dicho que lbs aumentos hechos en los úl- la reducci6n de sueldos sino también por la su­

timos tiempos a los sueldos de los empleado:"! presi6n de servicios innecesarios, e'l criterio di-

púb'!icos son muy desiguales; qUe hay aumentos 
de ciento, doscientos, trescientos y cuatrocientos 

por ciento y entonces no es justo rebajar a to­

dos por igual. SI tomamos por bas~ el presupues­

to de 1924 y aumentamos a todos los empleados 

un 25 0:0, se obtendría una economía mayor y se 

p'rocedería con mayal' justicIa. 

El señor TRUCCO.-La idea propuesta pOI' 
el senor Echenique tiene base de equidad, pero 

no debe ser tan justa como al:larece a primera 

vista; p eles sometida a discusión, en la Cámara 

de Diputados, por diversos motivos, no surgió. 

El señor JARAMILLO.- Creo que la idea 

del señor Echenique tiene un gravísimo incon­

veniente, en el año 1924 no existían en la Ad­

ministración Pública una cantidad de servicios 

que ahora existen, desde luego el Ministerio dp 

Higiene, el Ministerio de Agricultura, el de Ma­
rina, etc., asI como estos hay muchos servicios 

que de una so-la plumada no se pueden disolver, 

y echar a la calle a sus empleados. 

El señor TRUCCO.-Decía antes, señor Pre­

sidente, que la idea del honorable s'c'ñor Eche­

nlque me agrada en su aspecto general, pero ql!e 

tiene el inconveniente de orden práctico de re­

tardar mucho la solución de este negOCIO, cuan­

do el procedimiento que debemos adoptar es el 

de no retardarlo por más tiempo; la idea que 
yo proponía era la de bURcar un promedio dp] 

15 o!o, idea que tendría más viabilldad. 

Además, según entiendo, el procedimiento 

qUe acabo de indicar tendría la ventaja de dis­

minuir los sueldos en la forma en que se ha 

hecho por la Cámara de Diputados para el per­
sonal del Ejército y de la Armada; ahi no se 

fija una norma determil'lada como en el proyecto 

que estamos discutiendo, sino que hay una pau­

ta variable que fija rebajas desde un 5 010 y su­

be a 100:0 y llega a 15010. Este criterio creo 
que lo debemos adoptar porque no es convenien­

te hacer diferencias muy marcadas entre las re­

ducciones hechas a los militares y "las que se 

hacen a los civiles. Tocó este punto con la mayor 

tranquilidad de conciencia y libertad de esp!ri r 

tu, puesto que jamás se me habrá oído expresar 

una so'la palabra en contra del Ejército o de la 

Marina. Creo que se debe disminuir la distancia 
que debe haber para juzgar la acciÓn del Ejér­

cito y Armada y a esto tiende precisamente la 

idea que expongo, de aplicar a todos un mismo 

criterio. 

Si es efectivo qlle el 15 010 de reducción del 

total de los sueldos del peruonal de las fuerzas 

ferente que ha aplicado la Comisión de HacIen­
da en este otro caso, resulta demasiado estrIcto-

En efecto, tenemos un 20 010 de reducción 

efectiva y además Un 10 010 que consultan las 

supresiones pedidas por el Gobierno en el pro­

yecto de que se ha dado cuenta ayer, o sea que 
ya tendriamos acordada una reaucci6n de un 

30 ola, mientras las reducciones acumuladas del 
total de los sueldos de las fuerzas arma<J.as lie­

ga sólo a un 15 0]0. 

Tanto más creo que habría conveniencia en 

que se fijara la misma norma, cuanto que las 

cifras que ha debido tener a la vista la Comi'­
sión han sido las siguientes: el monto del rubro 

de sueldos, pensiones y jubilaciones del personal 

de las fuer:","s armadas sumaba el año 2 4 9 2 mi-

1lones de pesos, que ha subido para el ailO 1926 

a $ 217.000,000, lo que da un aumento efectivo 
elel 136 010: entre tanto, el mismo rubro de 10s 

I empleados civiles llegaba el año 24 a 124.000,000 

de pesos y ha subido para el año 1926 a 267 mi-

11ones, lo que es un aumenlto muchísimo menor, 

advirtiendo que en esta cantidad hay que inclUÍ!' 
también un n!l.mero considerable de servicios 

nuevos, que han sido recientemente creados. 

Por todas estas razones considero que se de­

bía haber aplicado el mismo criterio en ambos 

casos. 
Ha dicho el señor Echenique que la mayor 

parte de estos aumentos ha tenido su origen 

en los decretos-leyes; P"r mi parte, considero 

que no podemos hacer distinción entre leyes Y 

decretos-leyes, puesto que han sido aceptados 

por el país como las otras leyes o como la Cons­
tituci6n del Estado y si e" necesario modificar 

algunos de ellos, la misma circunstancia ocurre 

con muchas leyes que pueden ser modificadas 

porque pueden no ser ya oportunas o por mu­

chísimas otras razones. Para mí no hay (liferen­
cla alguna entre los decretos-leyes, aceptados por 

el país y por la vo'luntad del pueblo, y las le­
yes sancionadas por el Congreso, que representa 

esa misma voluntad del pueblo. 

El señor ZAÑARTU.-Querría decir algunas 

palabras en la discusiÓn general del proyecto, 

pero, como comprenderá. la Cámara, en los po­

cos minutos que quedan no podré desarrollar 

mis ideas. 

El "ellor OYARZUN (Presidente).- Solici­

to el asentimiento de la Cámara para prorrogar 

la hora hasta las 8 de la noche. 

Si no se hace observación, así se procederá. 

Acordado· 
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El señor ISA",,~CHEZ G. DE LA H.-¿iHasta 

qué hora, señor Presidente? 

El señor OYwR!ZUN (Presidente'! .-Hasta 

las o'cho de la noche. 

El señor ZAÑARTU .-Agradezco mucho, ho­

norable Presidente, qUe el Honorable Senado ha­

ya prorrogado la hora hasta las ocho de la no­

che; no por,que tenga la pretensión de que lo 

misión. Esta idea no es atendible. pues no creo 

que esto pueda suceder, en vJsta de que en el 

Senado hay suficiente patriotismo para prorro­

gar la presente seaión hasta terminar con la dis­

cusión general del proyecto. 
'El señor HIDALGO.-Es muy barato ese 

patriotismo, señor Senador. 

El señor ZAÑAJRTU.-Sin embargo, no s!em-

haya hecho l)ara oírme, sino porque así me 'da pre se tiene voluntad para despadhar algunos 

el tiempo necesario para desarrollar mis obser­

vaciones sin el remordimiento de contribuir a la 

demora del despacho de un proyecto, cuyo retar­

do significa, no recuerdo cuántos, pero sé que 

son algunos 'millones al mes. 

Entro, pues, a mis o:bservaoiones ya tr,'ln­

quilo. 

En la sesión anterior, mi honorable colega, 

el Senador por Ara~co, s'eñor :\ledina, formuló 

una observación, al estudiar el proyecto en di/;­

cusión, que yo hacía en otro tiempo. cada vez 

que venía aquí un proyecto que sIgnificara dis­

m.inución de sueldoS, ya fuera para el prof'eso­

rada o para otro servicio público. 

Como digo, hacía observ'aciones análog;Ls a 

las de S'J Seüoría, en el sentido de que la re­

baja de SllPldos no era otra cosa que imponer;es 
una nueva. contribución a esos empleados, injus­

ta por se.{;. a un grupo de nuestros conciudadanos 

y no a todos. 

Pero hoy. señor Presidente, hay que mirar 

antes que todo, la gravísima situación económi-

rproyectos de ley. Esta prórroga ae la hora es 

un patriotismo barato, a juicio de Su Señoría, 

pero ú ti! al país. 

No me parece que podamoS aprobar un pre­

supuesto con déficit. aunque sea de treinta y cin­

Co rnillünes de pesos, a ,condición de que él sea 

despac'hado rápidamente, porque ¿ qué haríamos 

si tal sucediera, cuando ya se conoce la opinión 

del Senado, fuertemente apoyada por los pro­

ductores del país, en -el sentido de aprobar un 

presupuesto bien meditado que nos per,mHa mi­

rar con entera confianza el porvenir. y no tener 
que saldar después el presupuesto con la contra­

tación de un nuevo empr,éstito o con el estable­

cimiento de nuevas contribuciones? 

El señor CONCHA (don Aquiles) .--<Desearta 

que alguno de los señores Senadores me d,ijera, 

si sa,biendo que el Go-bierno propone suprimir 

ma.s o menos como cuatro mil empleados entr,e 

mayordomos, chauffeurs, porteros, ordenanzas do 

Intendenci·as y Gobernaciones, y 1,231 individuos 

de tropa, y una cantidad de Infelices con sueldo 
ca porque atraviesa el país. Y si alguna injus- de tres, cuatro o cinco mil pesos, que serán 
ticia pudiera co,meterse, ella será remediada en 

el proy,ecto definihvo que en pocos m'eS8S más 

nos habrá de remitir el Gobierno. 

Así es, pues, que tal injustida quedará sub­

sanada en 'breve plazo. 

Pero ¿ es cierto que ahora se cometería una. 
Injusticia con la rebaja, por tratarse de una con­

tribución excepcional? 

'N o es efectivo. 

Primero. pOI' haber obtenido aumentos de 

sueldos, mientras a las industrias no se les qui­

taban gravámenes como habría sido de rigor, 

para ser justo el legiSlador. 

p'ero hay algo mi'lS, mientras se aumenta'ban 

los sueldos se aumentaIYan las contribuciones. El 

señor Lyon demostró que en el año 1924 se dic­

taron 7 nuevas leyes y todavía se aumentaron 

muchas de las existentes. 

No me vaya referir a las o:bservac!ones for­

muladas pOI' el honorable señor 'Salas, basándo .. 

~e en disposiciones espe-cial<:s de la ley; .me refe­

riré únicamente a la argumentación de carácb~r 

general de la demora que puede tener en su 

-a;pro-bación este proyecto, con las ideas de la Co-

echados a la calle y que quedarán en la n'lise-

1'1a, hay un solo empleado público que no acepte 

una rebaja de un cinco por ciento -más sobre su 

sueldo y que el Senado desea aprO'bar. 

En el informe de la Comisión se propone una 

!, .. ebaja de un veinte por ciento en los sueldos de 

los empleados, lo que signi1ficará una economía 

de más o menos veintisi~te millones de p,esos. 

Yo digo con toda sinceridad: pr-efiero una 

rebaja de veinte 'Por ciento, por igual par'a el 

Ejér,cito, Mj3.rina y empleados públicos, antes que 

se vayan a la calle a morirse de hambre cuatro 

mil empleados. 
El señor MEüLi\lA. -Pero se irán a pesar 

de la rebája. 

El señal' ZAÑAlB,TU .-Agradezco mucho la 

interrupción del honorable señor Concha, y me 

ha sorprendido la que han hec,ho a ,Su Señoría. 

lo C¡ue me demuestra que, a pesar de todo, 'Tan 

a se~' muchos los señores Senadores que p!efie­

ran esta situación de hambre a una reba)a ge­

neral de 20 por ciento. No es creÍ'ble, realmente, 

que los empleados públicos, conocedores de lo 

difícil que es la vida, puedan contemplar con in-
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diferencia las pa'laJbriu! del hortor'able señor Con­
cha. 

Yo lie ,pens'ado siempre que habrfa una ven­

taja mayor y má.s jUstlda en una rebaja 'pare­

ja, mientras se estudia el Estatuto Ad'ministra­

tlvo y se fija. en forma definitiva el persona.l que 

nistro de Hacienda. Pero nosotros qUe sabemos 
qUe el señor Ministro de 'Hacl'ehda no va a ,c'on­

tar COn ese recurso. tenemos un deber distinto 

del de la otra Cá;mara y debemos buscar otra 
economía que reerhplace a aquella con que se con­

t6 y saldar el déficit de 45 millones que tr'ae el 
n'ecesita la Administración del pals. En dos o tres presupuesto, La Comisión de H!,\cienda creyó 
afios, paulatinamente y srn producir pertur,ba­

ciones, podr!an irse suprim1endo muchos ptiesto9, 

que si no son útlles, por 10 menas pol1rtan ser 
desempefiáidos por otros funcionarios. Así por 
ejemplo, las promotorías fiscales podrfan ser 
desempeñadas por los secretarios de Goberhacio­
nes o' de Intenidencias, y como éstos, mUchfsimos 
otros cargos, De la misma ,manera y pam llegár 

ál mismo fin, podríán no llenarse las vacantes 
que vayan o'curriendo en la adminlstracl6'n, agre­
gando loas funciones a otros em'pleádos. 

La ComisIón, mUy a su pesar, se ha visto 
obligada a segUir este camino doloroso de la re­

blll:fa de lossuefdos. ¿Creen "Sus Se·f\orías que 
hombres de todos los partidos polfticós, como 
son los que figuran en la Comisión, por el puro 
placer iban a rebajar los sueldos 'de los servii¡!'o­

res de la NacI6n, si hu'biera habido alguna otra 

forma de cumpllr COn nuestro de'ber? 
Yo he escuchado, señoT Presidente, con la. 

m"áyor at,ebclón todas las críticas y o,bservaclo­
nes que se han heClh'o al proyecto de la Comi­

sión; pero no he encontra'do ningl1n argumento 
qUe me mueva a cambiar de o,pini6n. Si 10 hu­

bleta. hab.1dü me habría apresurado a pedir al 
pNlsid€nte de la Comisión que nos reuniéramos 

núevamente para V'ariar nuestras conclusiones, a 

fin de no sactif~cár a estos funcionarios. Pero, 
repito, he ofdo discursos muy intereSántes y bien 
ilitencionad'os, pero ,que no me convencen. 

que la mejor fotma de hacer10 era la que habla 
proliúesto en el informe. Ahora si los honora­
b1N! . S'enádores creen que esto esta. mal hecho y 

que hay alguna f6rmula que evite las dificulta­

des de Ya propúesta ,pOr fa C'orrrls!Ón, yo soy el 
prhnero en aceptárla, Pero, ¿ dónde est~ e-sa 
!6rnnula? 

Criticar y demoler es obra filcll hasta en lo 

!lslco, y esto desd'e que se descubri6 la dinami­
ta, 'porque basta un poco d~ explosivo, una me­
cha y arráncar a tlérh'po; peto e'Sto no es obra 
constructiva, no es obra que le corresponda al Se­
nado, cuerpo '<lue no es :polttleo. 

Decir esto está malo y tiene inCOnvenientes. 

es cosa muy fácil; todos e'Stamos convencidos de 
'que este proyecto tiene inconvenientes. ¿p'ero 
con qué reemplazan 'Sus Séflorías los inconve­
nientes que encuentran a este proyecto? ¿ Es con 
em'pr,éstitos? Tengán Sus Señorías el valor de 

decirlo. ¿'Es Con nuevas contribuciones? No po­
demos proponerlas nosotros, fuera de q'te el país 
ya no parece que pueda soportar las nuevas; 'es­
to lo previenen las mismas oficinas encátgadas 

de recaudar las contrUbuclones. que hacen notar 
las dificultades con que tropie2:'an para el cabl'o 
de éStas, (!ue ya empiezan a pesar demasiado. 
y para teI1minar con !!sto, hay que recordar el 
acuerdo a que llegaron todOi!! lOS 'partidos de no 

levantar nuevos empréstitos ni imponer nuevas 

contribuelone'S. Entonces, deseohadas las conti'l-
Voy a referirme al d:iscurso del oofíor Pi- 'bu'clones, d'esechados los empréstitos, cabe pre-

wonka. Este honorable Sllnador, en su medita- guntar, ¿'qué quieren los honora'ble Senadores que 

do discurso, nos decía: "el défi'eit que presenta el se haga para arbitrar recursos? ¿Qui'9ren una 

Gobierno es de 135 mil,lones; ré:bája de sueldo!!! falsificaci6n de moneda? Deben declararlo flran­
consignada en la Cámara de Diputados, 90 mi-. camente Sus Sefl'or!as. 

llones; défiCit. 45 millones. I Quedan en pie los cuarenta y cinco mino-
¿ Por qué aceptó la otra Cllmara un presu- . nes de ,déficit. 

puesto 'en déficit? Por una razón muy sencilla, La ComisiÓn de Hacienda del Honorabl'9 Se­
dijo el señor Ministro del Interior: porque el se- nado, ,por unanimidad, no le a,celit6 al sefior MI­
fior Ministro de Hacienda crey6 qUe esta Cá- nistro de Hacienda su proyécto de convérsi6n de 
mara le iba a aceptar el proyecto de conversi6n la ,deUda externa con la que en algo se obUene 
de la deu'da p'l1'bllca. Pero el Senado ha ,crefdo pOr ahora un menor gasto, si bien compromete 
que esta era una 0:perac16n ruinosa paI:a la Na- para más tarde al Estado en una forma inacep­
c16n. y la Comisi'6n de Itacienda igua'lmen te cre- truble. 

yó ésto, Y fil"llló un informe en contra de ía con- Pero esta ley, BupO'rtlendo qUe fuera despa­

verslOIl: luego, no es que la Cámara de DI¡¡¡uta- chada por el Con'greso ¿alcanzarf.a a producir 

dos haya cometido la falta de mandarnos un pre- SUs efectos en esteá'ño? 
sulpuésto ' stn 'saldar; ella contó con' ese recurso No. sefior PresIdente. 

de la convers16n, 'fig'l,lal cosa lep'as6 al se'ñorl\[i- Páseinosa'horaa otra:s o'bservaelones. Y () 
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lamento no haber llegado al ~om1enzo de las ob- do hacer polltica de números, sin aceptar, como' 

servaclones' hechas por el honorable señor Jara- lo hizo a fardo cerrado lo 'que' se le dió, habria' 

millo, mi estimado amigo de tantos años, y di­

go esto porque en realidad nos une una amistad 

desde los ya lejanos años de la juventud. 

Su Señor!a ha hecho ca:udal de afirmacio-

nes estampadas en a:rticulO's de prensa. 

Ha dicho que la Comisión de Hacienda no 

tiene razón cuando manifi'esta que, después de 

pagars!' lo's sueldos, las jubilaciones y' el servi­

cio de la deuda, el Gobierno sólo dispondrá de 
$ 11.89'9.Ü122 para la atención de los 'demás gas­
tos del servi'cio público, o lo que es lo mismo, 

que 'el Gobierno sólo pod,rá disponer para todos 

esos g¡,rvicios el uno y 'medio por cietno de las 
entradas calculadas, 

Esto es muy interesante. 
La comisión ha dicho en su preámbulo que 

los sueldos y jubilaciones absorben el 66 ,por 

ciento 'de las entradas calculadas; el servicio de 

la 1eUda el 32 por ciento, en tanto Que los servi­

~ios públicos deben atenderse con solo el uno y 

medio por ciento. E,s decir, -hay Ique atender los 
hospitales, la compra de crurbón para la Arma­
da, la construcción de obras públicas, el mante­
nImiento de -hospitales. 

debido reducir las entradas generales de la Na-

ción' en cien millones ,de pesos, lo que, no ex­

traftará a nadie, pues en el cálculo 'Probablt"~ 

sobre las entradas de contribuciones, hay una di­

ferencia de cuarenta millones de pesos en con~ 
tra del 'cá;Iculo ministerial. Los datos que ~. 

tienen para el año venide'ro sobre exportaci6~-¡,­

del salitre son deficientes, y manifesté en la p.I"i~ 

mera hora de eo.ta sesión que el honorable $"'­
ñor Werner habia llevado datos a la. ComísíÓw 
sobre que se 'habían paralizado 39 oficinas, pOI'"-­

que contaban con un gran stock de salitre qUt'" 

no le podían dar salida por falta de COnSUmo.4 

en los merca'dos. 
A este respecto, debo recordar a.J :r:C(Jn(Jra:~ 

bI2 Senado que me he envejecido 'luchando e_ 
('s:ca cuestión salitrera, 'sin que nadie me JlayCil, 

oído, pero el tiempo se ha encargado de 'darlD(!:" 
la razón, y créanme ,los señores senadores q'tll'lé' 

lo siento mucho, pues habrla deseado ,e!quivocal!'-' 

mc al ser agorero. El consumo de salitre dism;fr-­

nuir:í este año y seguramente el año venideMP' 
d;'rninuira más, lo que hace indisp'ensable tOtIUar_­

la~ medidas de'l caso. 

A este propósito, no 'Puedo menos de recor- La disertación teórica de la Comisión ~ 

dar, honorab'le Presi'dente, los felices tiem,p()s' Hacienda de que sólo un uno y medio 'por cieu­

'en que un gran porcentaje de 'las entradas fisca- to queda disponible para obras útiles, evidellte~ 

:es era destinado a la construcción de obras pú- mente es efectiva. 

blicas, ferrocrurriles, caminos, particularmente Disminuyamos de :la,s entradas los exce1'le-s: 

de escuelas, que constituían preparar el ,pais pa- ca!~ulados de que hablé antes y tendremos Q'UlIf'" 

ra SU progt<eso. el porcentaje l".l<:l .,orresponde a sueldos de jum:---
Bueno, volviendo a nii observación, este uno la'c:ón y p:::go dc la deuda p'ú bli ca es mayol' qUE" 

y medio por ciento pareció una cosa increib1e. el ca'lculado por la comisión. Todos s'entimolili': 

y yo digo, señor Pr~Sidente, agrégU~nSe a los I compaEión 'por !-os empleados' púbilicos; bien;; .• 

$ 11.899.022 los 60 mlllones que se dICe que no pero, ¿y los pobres ,de los hospitales; y 'los' po­
de'bieron entrar al ,cfukmlo de los pagos de la bres presos que viven en las cárceles co~o chaIl"~ 
deuda pública porque SOl>! fondos 'destinados a chos, como animales de un jardln zoológico!.'" 

o)jetos especial<:ls. ¿ Todo esto no mueve a compasión a Sus Seno>-
Bien, ¿ y en cuánto aumentarIa el porcenta­

je del uno y medio por ciento para Jos servicios 
pÚblicos con esos 60 mmones de pesos? 

En 'un 6 por ciento, honorable Presidente. 
Lue'go, tendr!amos sólo un 7 112 por ciento de 
,las entradas paar la atención de Jos servicios 

públicos. 
Como se ve, este argumento no afecta en 

absoluto al fondo del problema. Lo ant'erior 10 

dj'go en hipótesis; pues en realidad la comisión 

tenl'a razón en 'sus cálculos como lo 'demostra­
ré, 

LOHdatos citados por la comisión le fúeron 

~uministrados por el señor Ministro de Hacien­

da. La comisión no ha traído ntl'lgún dato Que 

no fuera oficial. 

El señor Ministro de Hacienda presentó es­

tos datos a la Co'misión, y si ésta huhieraqueri-

ría~? 

Lo" ¡'egisladofl'es tenemo,s un deber que CtrJT'>:<'-­

]lIir, aun cuando nos expongamos a duras cen'-, 

suras, y es 8'studiar el presente que nos 'es!:» 
demostrando hoy 'que el ·país atraviesa por u=~ 
situación en extremo difícil y que el futuro- _,­

¡'¡r,·genta con perf:'pectiva:s sombrlas. 

ISe habla mucho de la rebaja de sueldOs'_ 

Yo lamento mucho aquellas que signi.fiquen U1T.'Jj;;· 

disminue1()n de las n("cesida:des más primo-rdia.~ 

les dél hombre; si en esta ley se 'pudiesen C()ll­

rregir todo eso serrores y que ,este peso eayer,l1..'­

solamente sobre aquellos gastos superfluOS', 8e~ .. 

rla. uno de Jos hombres más felices dentro «e;[' 

Parla.mento. Pero, es preciso reconocer que: .\lE ',' 

materia de sueildos hemos ido bastante lejos y. ,­

que el presupuesto del pals, si no é'nmenda~ 

mos el rumbo, si·no j'untamó,s en ú'il-O Solt'<> 
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'"f:'1inc'ionario distintas funciones, pesará de tal mo­
'h~O sobre la ac'ción, que ésta no podrá soportar 
P.." máquina administrativa ,que ahora tiene, 

Tengan padencia, mis honorables colegas, y 

~:.dendan a este dato relacionado con las jubi­
.t.a'CÍones en Francia, tomado de "El Diario Ofi­
fi,j[,lJ" francés: 

~·.Juana Cahn, profesora de liceo, con 38 años 
""'E< servicios, jubila con 11,530 francos," 

El señor J ATIAMILLO. - Un francés con 
'.',] franco en ]'rancia hace más o nlenos 10 mismo 
S;¡'u ~ un chileno con un peso en Chile. 

E·1 señor ZAÑAlRTF. - No, señor; con un 
·i·Nl.IlCO un francés hace en Francia 10 que un 
chileno con una chaucha aquí. 

El señor HiIDAlLGO. - Hace dos meses el 
',-,,,j'ode pan en París valía 90 céntimos y en 
"CWle $ 1.40, de modo que no es tan exacta la 
·'afirmación de ¡Su Señoría. 

El señor ZAÑAl,RTU. ~ Yo recuerdo una 
~J]vf>stigación que hicimos con el señor don En­

lÜ:i.que Concha, como miembros de esta Cámara, 
.Y haber pesado un kilo de pan en la Droguerfa 
T·....oja.s; el kilo de ,pan va,lía 75 centavos, estan-
• .:le> el trigo a $ 50. 

,El "eñor HliDAlLGO. - Como miembro de 

J,l!>. ·M'lr.icipalidad de Santiago, he podido impo­
.merme de que el kilo de pan vale $ 1.40 en San­
:-tr_~'lago y fué, precisanlente, por esta razón que la 
·.?vT.uniclnalidad acordó establecer panaderías mu­
rr.ir:ipale~, para la venta de este artículo a $ 0.80. 

":>\:1 -efecto, contrató con un industrial esta opera­
... -:,j6 y creo que hoy el contratista ha declarado 
A:1UE: no puede vender el artíl'ulo a ese precio en 

-i::'luntiago. 
El señor ZAÑARTU. - De todas maneras, 

::f-,O me atengo a la investigación que hicimos ha­

"':'8 algún tiempo con mi honorable amigo el se­
"':'}ox Enrique Concha. 

El señor Hl'DAlLGO. - Eso sería hace 
',~pinte años, pues, señor Sena<l,or. ... ~~ 

El señor ZAÑARTl.:.-ContinÚo, señor Presi-

no pueden trabajar y no pa1'>a los que han traba­

jado s610 2;', 30 o 35 'años, sin más motivo para 

jubilar. 

Ejl señor YRARlRAZAVikL.-Y los emplea­

dos jub!laclos no pueden entrar a ejercer .activi­
dades particulares, ni mucho menos públicas, 

como pasa aquí. 

El sefior ZAÑARTU,-He creído de mi deber 

traer al, Scna,lo estos antecC'donte·s, y lo hace un 

hombre que ha,sta el afta 1924 votó siempre el 

aumento <le sueldos y sobre el aumento de la.g 

contribueiollL"s; pero hoy croo qlHl' sería para mí 

farltar a un elemental deber si no declarara que 

no pueao seguir en esa campaña y que debo sus­

tentar la tesis contraria a la que hasta esa fl'­

c'ha sostu \'0. 

AalOra voy a hawr presente algo que ya a 

hacer pensar mucho a mis honorables colegas y 

al país t'ntero: el presupuesto total de Francia 

o s(,a 108 prpsupuestos fiscales, municipale,s y dc­

partamentale,s, porque hay tres pre'supuestos en 
ese país, sube a 46,000.000,000, y el total de la 

renta du }'rancia está calcula,da en 126 mil mil1o­

nes, es decir que el presupuesto total! absorbe más 

o menos la tercera parte de sus entradas. Y se 
debo considerar que la '~ituación de Francia no es 
cómoda: pasa una cri,si's y ot,ra. ministeria~ que 

está demostrando que so país va hacia la quie­

bra, pues los tropiezo's se deben a la situación eco­

nómica· 
Nuestra ,situación es muchísimo peor: en efec­

to, la fortuna. total de Ohilo, inc1uídos el terri­

torio, e~ valor ,de las mina.s descubiertas hasta 

hoy, ¡JI yalor en que se pueden aprecia'r las sali­

treras, los valores mobiliarios, las acciones: €'n fin, 

todo lo (lue hay en el país, se ea'lcu:la €'n 22 mil 

millones ele pesos, que producen unas renta-cal­

culando el int~rés de un 7 por ciento-de mil qui­
nientos cuaronta mi'llonC'S de pesos. Ahora biOl 

'"{;'o.':nt8, ~'studiando las jubilaciones de Francia, nuestro presupuesto alcanza a mil mmones de po-

Agustín Bazin, profesor de liceo, con 39 años sos. ¿ Creen mis honorables co1eg,as que se puede 

.;¡ p servicio, jubila con 235 francos . 

• Juan Bautista An,lrés, profesor de Licuo, con 

"",9 allo, de servicios, se jubi'la con 11,625 fran-

continuar así ~ 

Se dice que esto 110 Rorprende a nadie; pero 
esto e,s por ,la fuerza de la costumbre. ¡Si hasta 

,"""g. el ddlor de muelas se siente menos cuando tene-

Estas jllhilacioncsson de directores de escue- mos el hábito dl' sentir10! 

>J:a.~ 'primaria,s y fluctúan entre 6 y 7,000 francos; 

:no hay ninguna que pase de 17,000 francos_ 

Ahora el caso dl' los maostro's de instrucción, 

:."e estrena la lista con el Abadie Matie¡ éste tra­

'~'ll.jó 46 años y jubiló con 6,470 francos. 

El seftor ECHillNIQUE.~En Franc,ia se sigue 

'1~ l,dea de 'que las jubi1aciones son para los que 

Si no fuera porquo e'stamos ya habituados a 

oír siempre lo mismo, andaríamos todos por la ca­

lle .Y por todas parte,s consultándonos y buscando 
la forma dc sa'lir de ta~ situación. 

A C'.llalqllier centro a 'que se llegue en el país, 

ya sea el más opulEnto o el más pobre, se po­

llrá notar la situ'ación de verdadera miseria que 



-
SESION EN 22 DE JUNIO 441 

existe en todas partes: en eIl país se oye como un­

l'umor sordo 'precursor de la torm€,nta. 
Todo está en c'ri'sis: la indu.stria del c~rbón 

(stá pamlizada. ,Es daro que sentados confor­

tab'lemente en esta sala y d€'spu'és dé' haber to­

mado una taza de café con leche, no nos pareco 
t2n grave esta situaci(m; pero trasladémonos allá 

El seüor YRARlRAZA V.A:L.-, Me permite Su 

Señoría una brevE:' interrupción ~ 

p]l seño·r ZAÑARTU.-Con el mayo.r agrado, 

honorable Senador. 

P1l señor YRlA;R:RAZA VAL.----jS€· me asegura 

que un COllsulauo de un país extranjero, que si­
gue con interés la marc,ha de nuestr~ país, ha 

y eontempIemos el cuadro de mrseria que sp prf.- hecho Ull estudio minucioso 'sobre la situación; y 

sentará a nuestra vista, entonces podremos apre- y que 'ha llegado a la conc'lusión de que nuestra 

ciar el problema en toda su gravedad. Nada hay producción cn brnto es apenas de tres mil millo­

más enternecE,dor que la's proposiciones sentimen- nes de- p:'503, y que el país no puede andar por­

tales Jleclhas por bocas varoniles; hace un momen- que la tC':'C2ra parte' de esta producción está com­

to el honorable señor 'Concha pedía la autoriza- prc:metüb con e'¡ Gobiorno, que la toma para sm 

ción <le una colecta para adquirir frazadas a fin necl'sil1ades. 
de abrigar a los niño.s de esos obreros que cstán Bl señor ZAÑAH'fU.-Ahora ,bien, señor Pre-
(·n la miseria. sidl'llte, un país que quiere mamhar, debe mirar 

E'] señor TRUOCO.-Permítame el honorable el" fl'C'nte la situación. Y, 'Sobre todo, dC'be pro­

Senador; no es para rectificar, sino para pedirle curar unir a sns hijos. Aquí uo debe haber divi­

una explicaeión de a'lgo que no he alcanzado a sión entre emp'leados públicos y no empleados pú-

oír bien: desearla que me explicara ~a compara­
ción que. :hacía Su 'Señoría entre la situación de 
Chile y 'la de Francia. 

,El sellar ZAÑART'U.-Voy a' explicárselo a 

Su Sellaría, dE'jando el asunto de 'las frazadas pa­
ra más tarde. 

He dicho que la renta total de la Francia 

está ealcu'lada en ciento veintiséis mil mnlones de 

francos y su presupuesto en cuarenta y seis mil 

blicos; entre jubilallos y 110 jubilaclos. Y así eH 
un proyerto (le tantas proporciones se ha dC'31i­
zado una iujustieia, Sl' reme(liará, pue.s, señor Pre­

sic1ente. Pero no hay ventaja a:lguna en sepa­

rarllOS. 

Al contrario, debc'lilOs juntarnos para mirar 

'ie frente el ma'] y procurar remediarlo. 

Yo tengo la <seguridad dc' qne, si no se hace 

obra dl' una ma].a popularidad, las mismas per-
millones. 

El 
sonas <¡Ile han estimaüo que e1 Honorable' Senado 

señor TRUOOO.-PerfE'ctamellte, señor Se­

nallor; !le agradezco a Su ,señoría su explicación 

pOl'cjue, como dije antes llO 'le había oído bien. 

El señor BORQUEZ.-Para que hubiera pro­

porción, €ol presnpuesto :de Chile debe'ría l'legar a 

(loscientoscincuenta mil'lones de p~so·s. 

El señor ZA~ARTU.- Exactamente, en esas 
condiciones estaríamos en situación análoga a la 

de' nn país que viene saliündo de la guel'l'a más 

hOrl'oro3a que registra la historia; que ha visto 

,"U territorio devastado y que ha tenido que cu­

lidr, con inmenso sacrificio un frente de ocho­

dentas kilómetros ... 

En realidad, a ,este rC'3pecto }<'rancía está (011 

situación muy superior a nosot,ros', que no hemos 

t2nic10 guerra; y ¡que, por el contrario, en esa 

época 'se ,vaaorizó nuestra producóón. 

Entonces yo digo: si ésta es la situación; si 

éstas son 'Ias líneas generales,' fa qué seguir bus­

eando pulgas en c'ste campo lleno de peligros ~ 

Que un profesor jnbHó con esta o aljuel'la 

suma, o 'que no se le 'puede rebajar l'l monto cl~ 

su jubilación,son cosas insignificantes ante ]0:< 

negros contornos del cuaclro a 'que nos venimos re­
firiendo. 

no ha guarclado para C011 enas la debÍ'c1a deferen-

cia, dirán que hemos cumplido con el más el~~ 

mental de nuestros deberes. 

pJstas era11 la.s observaciones que deseaba for­

mular, honorable' PresidentC'. 

El señor pnYO~KA. - Yo respondo a la 

,)l'egunta que se ha fOl'mulado, diciendo que soy 

partidario de la supresión de numerosos emplea­
dOH que Son innecesarios en los momentos actua­
les, y, en seguida. "o'y franco partidario también 
¡le refundir servicios como los de algunos Minis­

terios, a saber: el Ministerio de Previsión Social 
¡Jodría refundirse con el del Interior, COlmo lo es­

taba antes; los Ministerios de Guerra y de Mari­
na, podl'ian refundinc e1': uno solo, en la fon112 
8; que esta,ban anteriormente, 
0(1'08, 

y así algunoR 

El señor CO,,",CHA (don Aquiles). - No son 
los empleadOS c¡'cados por decretos-leyes los que 

se echan a la ca112. Por lo demás, yo creo oue es­
tamo~ luchando 8011t,." molinos de vipnto. porque 
estoy seguro que no habrá un sólo elupleado })ú­

L)lico (IUe prefiera que se arroje a-la calle a cua­
tro mil modestos empleados a que se les rebaje 
un cinco por ciento ,más de SUB rentas a fin 
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de Salvar 'a esta' pobre gente' entre los cuales hay vicios, es necesario recordar que se trata de una 
jefes de taller, agentes, gu:ir'dianes, dragonean tes, ley de emergencIa. . . 
peluqUeros, carretoneros, 'etc., etc., :con un total de En consecuen'cia, no habrla en ~ta ley posi-

cuatro mil hombres. bilidad de hacer los estudios ,reíerldos para su-

Repito' que estoy segurO de que si se buscara prÍ'mir servicios que ya han tomado importancl:l. 
un solo nombre entre los elmpleados públicos que en el pals. Y todav!a servicios a los cuales :han 

se opusIera a esta pequeila reducción, a truequfl ingresado antiguos empleados de la Administra­
de salvar a esos pobres hombres que se quier() CIÓll. 

arrojar al hambre, no seria posible encontrarlo. Sin i<r más lejos,el señor Ministro de Higi'e-
Cuando hubo en Santiago dos mil hombres ne y Asistencia Social, que me escucha, tiene en 

desocupados, fuI' necesario crear aLbergue~ para' BU departamento funcionarios que, antes de en­
poderlos alimentar, ¿y ,qué haremo,s ahora.. en la trar a 'las oficinas y dependencias de ese Miil.is­
aflictiva situación en que se encuentra el presu­
puesto n'alcional, con cuatro mil hombres arrojados 

a la cane, de la nOIC'he a la mañia,na? 

ñor 
El señor MEDINA. - Con la venia del se­
Fresidente y del Honorable señor Zañartu. 

desearla decir sólo dos palabra:s. 

terIo, hablan servido ya a la Nación veinte' y ,más 
a.ños. I 

De manera 'que taro'poco tiene mucha impor­

tancIa este cargo, ya que no se puetlen recortar 

servicios públicos como se sacan relbanadas de 
meHm. Esto no es obra de diezd1as. 

El señor BARAIIONA (Presidente). - Yo les de 
rogarla a los honorab1es ,Senadores que hicieran 

Quedan en pie los cuarenta y cinco millone~ 
déficit. 
La Comisión de Hacienda del Honorable 8e-

honorable 'señor Zañartu. 
uso de la oalabra una vez que haya terminado el 

nado, por unanimidad. no le aceptó al señor MI-
nlstro de Hacienda su proyecto de conversión de 

El señor Z.A.f:rARTU. - Por mi parte, señor, la deuda externa, con la que e'n algo se obtiene 
Presidente, estoy dispuesto a permitir todas las 
interrupciones con la misma buena v01untad que 

Su Señoría trata de defender mis derechos. 

El señor MEDINA. - El honorable señor 

por ahora un menor gasto, si bien compromete 
para más tarde al Estado en una forma inacep­

table. 
Pero eSlta le.y, suponiendo que fuere despa-

Concha padece de un error, porque Su Señorla Ichada 'pOr €I Congreso, ¿s!lcanzaría a producir 
parece creer 'que si se rebaja en un 2 O 010 el sue'l- sus efectos en este a,ño? 
do de los empleados pllblicos, se van a salvar los No, señor Presidente. 
eúatro mil empleados a que se r9fiere Su Seño- El señor IBAÑEZ (Ministro del InteriOr). -
r!a. Esto no es as!, señor Senador, porque la su- En cuanto a la úrgencia del proyecto en debate, 

presión de empleados que se propone obedece 11 'no sé si debería entrar a dar los fundam.entos que , 
la obli.gación del Gobierno de hacer una econom!a 'hay, a mi juicio, para que el Honorable Senado 
de vel'nte millones de pesos. Todavía es neceSario aprut'foe en general el proYecto. 

ha'cer notar que la totalidad de esa suma no va a Pero, a la verdad que esta tarea Berla inot'l­
rier economIzada, porque hay algunas secciones, closa, después del larguísiJltO debate habido en la 
como la de dentr~tica, y 'otras que han sido con- Cámara de Dip'utados, después del luminoso In­
sult¡idas en el 'proyecto aprobado por la otra Cé.- 'forme de la Comisión de Ha'cienda del Honora'ole 
mara. 

'Estos ernpleádos tendrán, 
Senado, y después de los bril'lantes d'lscursos que 

pues, que !laUr, hemos oído en esta Sala. 
aunque se acuerde una rebaja del veinte por cien- Por consiguiente, prescindo en absoluto de 
to o Una relbaja mayór en los sueld'os de los em- entrar a demostrar al Senado esa necesidad, y só­
¡¡Iead'os públicos, porque se trata de dos cosas per- lo paso a hacerme cargo de una o!bsetvaclón que 
fecfaroe'nte diferentes. 

El señor ZA~ARTU. - Voy ü rectIficar est~ 
el honOrable señor Trueco formuló hace poleos ins­
tantes y de otra que hizo el honorable señor Con-

tJbservación que se acaba de formular: si rebajan- cha y 'que conviene rectificar. 

do en un 20 010 el sueldo de los empleados pú- En cuanto a la observación del honorable Se­

blictls, ser1\, necesario El'char a la calle a cuatro ñor Trueco, relativa a que tanto la Cá.mara de 
mil hO'm1'lres, rebajándoseles en un 10 010, será. Di'putados como la Comisión de Hacienda del Se­
nécesarl0 quitarle el pan a un número aún má- n~Ldo establecen en este proyecto una rebaja de 
.vor, <le m'odo que ll:!-s o'oservaclones formuladas sue1dos de carácter uniforme, que adolece natu­
por el honorable señor Concha son perfectamen- ralmente dedefe'ctos, debo declarar al Senado que 

te' 1'ún-dadas. el Gobierno, comprendiendo esta desventaja, esta 
íUspecto a la. otra obServación que se hace 80- injusticia en que ,de1'lieron necesariamente incu­

bre la cónve'nlenc!a de s'uprimlr tales o cuales ser- r1'ir en una rebaja de caráoter fijo, propuso en el 
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'la cual se contemplaba cada caso particular, to-- En cUanto a los ''dérha,s servici'os cuya 'su­
mando en cuenta las funciones que desempeña- pTesión se propone en el 'pr,oyecto de ley en 
ba, la responsabilidád qUe pesa en el cargo que discusión, na han' méteci'do 'obBérvac!ortes, péro 

ejel'ce,etc" pero la Honorable Cámara de Di- el Gobierno ha toma/do esta medida, porqUe 
potados dijo que nopod!a netrar inmedtnta- dE'be cumplir con su deber en Vista de la ac­
mente al éstudio deIE'statuto, porque habría tual situación del país Y porque no es posi'ble 

que di2'¡ arlo 'pára un estt\dfo de lato conociínien­
to, y que era preferible dictar rápidamente una 

tolerar que se siga pagando empléados' qUe no 
son necesarios mantener por no l1acer daños a 

ley de emergencia. }JI Goblerho aceptó este ca- los que los desempeñan. 

míno'y convino con los Comitees de los parti­
dos poHtlcos la fót'mu1a del ,descuento del 15 

por dento de los ·sueldús con excepciones que 
eran inevitables y 'Que ,c'onsUlIt" el miSTIlo pro-

yecto. 

En los p,royectos que consu!.tan la planta 
y reducción de su.eldos del Ejército y Armada 
o;¡e ha procedido con más lógica, porque se dejó 
al Ministro respectivo la tarea de estudiar el 

servicio que presta cada empleado, según su 
grado, y en un caso se propone una r~baja 111a­
yor y en otro una rebaja menor. Este proce­
dimiento no ha podido aplicarse a los emplea­

Si hay en la Administración del 'país em-
pleados innecesarios que gozan de un sueldo 
que no responda a utilidad alguna, es p.referl­
¡)Ie suprimir esos empleos para que esas perso­
nas vayan a emplear sus actividades en la In­
dustria y así se tr8\risformen en elementos 

productores de riqueza. 
'Ese es por lo demás el deber de todo buen 

ciudadano. 
El señor AZOCAR.-Empecemos, señor Mi­

nistro, por crear las industrias, 'ootesde arro. 
jar a esas gentes a la miseria. 

El señOr HIDALGO.-Voy a decir unas 
cuantas ,palabras sobre esta cu'estión. 

dos del orden civil, 10 que deja de manifiesto I La, defensa que el honorable señor Zañartu 
la anomalfa señalada por el honora:ble señor i ha hecho de'! informe de la Comisión me aho­
Senador. 

Quiero agregar unas pocas pala:bras más pa-
ra destruir las observaciones formuladas por el 

honorable señor Concha y el efecto que ellas 
hayan podido producir en el ánimo de los se­
ñores Senadores sobre la supresión de cuatro 

mil empleados que no tienen el carácter espan­
table que Su Señorla ha ma.nifestado. En pri­
mer lugar, hay un gran número de em,pleos que 
!habiendo sido creados por ley, por Decreto-Ley 
o por simple decreto, en el último período, no 
están en la actualidad desempeñados por nadie, 
y se busca la sup'resión de ellos para evitar el 
nomhramléntode emp)eados que no se necesi­
tan. En seguIda, hay entre el personal de em­
pleados una cat€!gorfa numerosa que la supre­

sión ,de sus sueldas no significará un sacrifi­
cio para los que desOO'l'l'peñan esos cargos, por 
eJemplo, hay 45'8 mensajeros en el servicio tele­
gtáficoqúe hacen el reparto de telegramas y 

que én luga'r de ser pagados por el Éstado co­
mo hoy, se restahlecerá el sistema anterior de 
que el púb'lico pague la recepción de cada te­
leg.rama. Todavia hay 438 agentes postales de 
pequeñas agencias que son desempeii.adas por 
a;dltnlnlstrá'dores d,e !un dOs, ,mayordomos,pre­
ceptoresde escuelas, D por pequeños propieta­
rios, que son personas que cuentan con Inedios 
propios de vida y que por sus servicios reci­
ben una asignacIón de Cien o ciento cincuenta 
pesosménsUales, y cuya supresiÓn no lés afec­

tari. 

r rra enormemente 10 que iba a expresrurcon 

respecto a esta cuestión de reducdón de .Jos 
sueldos ,que paga el Estado y que constituyen 
una verdadera gangrena para la R,~]}ública. 

Estimo que, dacÍa la situación excéslvám'eri. 
te ~v;e porque atr3¡viesa este país, despu~ 
de dos revoluciones que se hicieron con el ob­
jeto de mejorar la situación económica con el 
triste resultado de hrubernos llevado a la ·ban­
carrota, debemos tener el valor moral suficien­
te pata reducir los gastos a las P!'opor,~ioncs 

exact~s que el pals pueda soportar en estos mo­

mentos. 
Se han hecho observaciones en esta Cáma­

ra 1'elativas a qUe no es posible imponer car­
gas a un determinado grupo de ciudadanos y 
que éstas deben recaer sobre todos; ,pero yo, 
a:firmo, al revés, que no es p6~ible sacrificar 
a la República en favor de la burocracia, y 

que se coloque en bancárrota a los cuatr'o mi­
llOnes de habitá'ntes de éste suelo !>a-ra soste· 
ner 'un tren de empleados que el Estado no es 
capaz de llevar . 

Si hubiéramos seguido una polftica de 
producCión, como la de cuahluier ciudadano 
qúe desea prosperar, 15i hubiéramos tenido un 
número razona'ble de buenos em1plead'o~ Men 
remunerados y eficientes, si así como en la 
InduStria se ha llegado a establecer la jorna­

da de ocho 'horas la 'hubiéramos ¡1)stah1eeido 
tarrl.'bién en esta clase t1nica en Chile, a q-uie'n 
Hay que sacrificarlo tod'o, il'lc1tiso él porvenir 
del p'1l.rS,·!!i e'n vez de permitir a los functona-
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rlos plíb'licos que trabajen s610 de 2 a 4 de la 

tarde y que el resto del tiempo lo dediquen a 

pasear por la calle de Huérfanos, la suerte de 

este país seria otra muy 'dIstinta de la que hoY' 

estamos ,sufrtiendo. 

A mi juicio, en el ramo en donde menos 
economías han debido practicarse es en la 
educación plíblica, porque esto si que es funda­

mental y aibsolutamente nece'sario; pero con­

formándonos a los medios que el Estado tiene 

para pagar sus servicios. 

Se ha dicho también que al reducir los 

sueldos de los funcjionarios públicos se incu­

!1re en ¡ma injustida, porque les imponemos 
una contribución y que seda más justiciero, 
más lógico, más en conformidad con las nor­

mas sociales, imponer nuevos tributos para 

n1antener este tren de empleados. 

Yo considero que si se señalaran nuevas 

fue,ntes de entradas; si alglín honorable Sena­
dOI'presentara ,proyectos para gravar ,el co­
bre, el bórax, etc., y que estas entradas se in­
virtieran en asegurar el porvénir económico 
de la Re¡pública, en fomentar la industria 

nacional, 'mejoramiento de caminos, puentes y 

ferrocrurriles, establ:ecimiento de r,ama'les, <ltc., 

se haría una buena obra de estadistas; pero 
crear nuevas fuentes de recursos para seguir 
gastandó ,el dinero en 'empleos, es, señores 
Sen.adores, traicionar el .porveni'r del país. 

VARIOS SEÑORES SENADORES.-¡M\l\1 

bien! iMuy bien! 
El señor HIDALGO .-El informe de la 

Honorable Senado destinado a rebajar el suel­
do de los civiles. 

El señor HIDALGO. -Debo m-anif·estar que 
en el proyecto de reducción del sueldo de los 
c!vijes, se ha partido de un crHerio distinto 

del que se ha tenido para reducir el sueldo 

de los militares, mientras en éste ha existido 

un crite,rio de justicia y se ha establecido una 
graduación para redUCIr los sueldos, no hay 

este mismo c,riter,io en el proyecto que ho;)t 

discutimos, donde se rebaja irremisiblemente 

el sueldo a los empleados civiles en un 2 O por 

dento sin establecer diferencias. 
Ahora hay una cuestión importante y es 

la ,relativa a los sueldos menores de tres mil 
pesos; estimo, señor Presidente, que, dadas las 

condiciones de enorme carestía de los artícu­
los de primera necesidad, no' es posible que la 

reducción afecte estos sueldos tan pequeños por­
que ello Importaría qU1tarles a los funcionarios 

que gozan de ellos lo estrictamente necesario 
pa,ra la vida. Es concepto universalmente ex­
tendido el que en toda ley de reducción de suel­
dos, se deben tomar en cuenta los postulados 

sociales. que hoy predominan en la hum~nidad, 
y as! vemos que en la 1íltima ley de impu.esto 
a la renta en Inglaterra se establece una excep­

cIón para los padres de familias que tienen 

muchos hijos. 

Estimo qu~ no es posible qUe el Senado 
acuerde una reducción de sueldos que iría a 
afectar enormemente la situación económica de 
los funcionarios modestos, esto iría contra la 

salud y la vida de los hijos de estos empleados 

Com,isión me merece algunos reparos, por Y no es conveniente dictar ley·es que van a ir 

cuanto termina proP'oniendo una rebaja para 

dei;.erminado grupo de empleados de la Naci6n 

y limItando esta reducción del 20 por ciento 

a los civiles. ~ 

-Si el proyecto sólo se refiere a la redue-

en contra de la Raza y que vayan a afectar 

a los hombres que mañana nos van a suceder 

en la función de legislar. 

Al decir estas pocas palabras no es mi áni­

mo defender algo que desde hace mucho tiem-
ción -de :los sueldos de los empleados civiles po vengo condenando como uno de los mayores 
hay en ello una manifiesta injusticia ... 

El señor HIDALGO.-Entien:lo, Eeñor Prli­

sidente, que hay en esto una injusticia, porque 

la reducción de los sueldos de los militares, 
según los datos que tengo en mi poder y que 

he recogido de la otra Cámara, dista mucho 
de estar en igualdad oon la de los empleados 

C'iviles. 
El señor IBAÑEZ (Ministro del Interior). 

males de este país, cual es la enorme empleoma­

nía que absorbe todos los recursos fiscales, im­

pide el fomento de la industria y el comercio. 

y en suma va en contra de los trabajadores que 

producen verdadera riq,ueza Y s-e sienten ba.io· 

el peso de grandes contribuciones para que se 

pueda mantener esta enorme falange de em­

pleadOS públicos. Después de la demostración 
que se ha hecho de la grave >lit.uación en que 

-Los dos proyectos han sido ya despachado!! se encuentra el estado financiero del país, no 
por la Cámara de Diputados, primero lo fu~ podemos vacilar, ni por un instante, en aco,rdar 
el que· r.ebaja el sueldo a los funcionarios de la rebaja de los sueldos de los empleados pú­
la Armada, y hoy se acaba de despachar el blicos, no solamente a los empleados del orden 

que lo rebaja a los del Ejército, en ambos pro- civil, sino que también a los mili!ares y X1.ari­
yactos se consulta con muy pequeñas varian- n03, en igualdad de condiciones; porque las le­
tes, casi la misma rebaja del 15 por ciento yes no se pueden dictar con ·el carácter odioso 

'que se consulta en el proyecto que estudia el de excepción ·que significarla un privilegio. 
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'El señor ECHENIQUE.- El criterio qu'e 

tuvo la Comisión fué no hacer excepciones. 

El señor HIDALGO.- P,recisamente queda 

,provocar esta declaración,porque he oído en 

este recinto defender la excepción a la rebaja 

de los sueldos dlel Ejército y Armada, y un Con­

greso que se respeta asimismo, que tiene claras 

nociones de sus deberes, no d'ebe dictar leyes 

con excepciones, porque son expoliatorias y 

constituyen un odioso oprobio para los emplea­

dos civiles, quienes verán con desagrado que 

el Congreso les ha hecho una rebaja a sus suel­

dos, porque no pueden defenderse, exceptuando 

de ella a los militares y marinos porque puede~ 

tomar represalias. 

El señor YRARRAZA VAL.- Su Señoría 

no puede dudar del criterio que la Hono,rable 

Cúmara de Diputados tuvo para acordar una 

rebaja de un 15 010 de los sueldos a los errf-

pleados del orden civil, como 

dudar del criterio del Senado 
tampoco puede 
para 

que esta rebaja se aUluente en un 

porque eso significaría suponer que 

criterios. 

proponer 

5 010 más, 

hay dos I 
El señor MARAMB!IO.- Me ha parecido 

ver en las observaciones que haCe un momento 

formuló el señor Senador una contradicción, 

porque en los proyectos despachados por la 

Cámara de Diputados sobre planta y sueldos 

del Ejército y Armada, se ha consultado preci­

samente una rebaja escalonada, y a'hora Su 

Señoría sosUene que 'esta rebaja envuelve un 

privilegio. 

El señor HIDALGO.- Yo sostengo que la 

reducción que se ha hecho a los sueldos de los 

empleados civiles, debía habers'e hecho a los 

militares y marinos en la misma proporción 

(lUe los 'primeros, empezando por la supresión 

de los cargos innecesarios. 

El señor IBAÑEZ (Ministro del Interior).­

El proyecto en discusión tiene tres disposicio­

nes relativas; pero no quiero hacerme cargo 

de estas observaciones, porque ella es materia 

de la discusión particular y entrar a ella sería 

alargar ,el debate en la discusión general. 

El señor HiIDALGO.- Yo estimo una ex­

cepción lo qUe se establece respecto de los suel­

dos de tres mil pesos y cuatro mil ochocientos 

pesos. 

El señor IBAÑEZ (Ministro del Interior). 

-Xadie puede tenel' un sueldo inferior a dos 

mil cuatrocientos pesos más un ónco por cien­

to, después vienen algunas excepciones. 

El señor HIDALGO.- En algunas excep­

CIOnes se ha hecho incapié, como en la de los 

profesores de Estado ... 

Xadie ha pensado en que muchos de nues­

tros generales, que jamás han visto la pólvora, 

-===== 
gocen de un mayor sueldo que los ma.riscales 

de Francia, los cuales tuvieron la responsabili­

dad del éxito de la ,gran guerra. 

El señor ZAÑARTU.- Llegará el momen­
to de estudiar ese punto cuando se discuta la 
ley. 

El señor HIDALGO.- En su oportunidad 

traeré a la Cámara el dato de 10 que se gasta 

en el, Ejército en otros países para compararlo 

con lo que gastamos nosotros· Sólo he 'Querido 

hacer esta observación porque en ningún mo­

mento he pl'etendido venir a defender a un 

grupo de funcionarios, que es excesivamente 

superior en número a la capacidad del país. 
gl señor ECHE?\TIQUE.- Voy a ser muy 

breve, señor Presidente. 

Ya el honorable Senador por Concepción 

ha contestado casi todas las observaciones que 

se han formulado al informe y proyecto de la 

Comisión de Hacienda. Pero yo quie,ro referir­

me a un punto que el honorable Senador no 

tocó. 

8e ha dicho que hemos sido exagerados al 

calcular las pensiones, jubilaciones, 'etc., en la 

suma de cincuenta millones de pesos. La ver­

dad es que la Comisión se ha quedado corta en 

sus cálculos, porque la suma que vamos a pa­

gar este año én jubilaciones, será mucho mayor 

d~ cincuenta millonCfl de pesos. 

La Comisión no pudo estampar la cifra 

exacta, porque es inmenso el número de jubi­

laciones que están detenidas en su tramitación, 

El señor IDAÑEZ (Ministro del Interior).­

Creo que pasan de mil los expedientes. 

I~l señor ECHE?\TIQUE.- El señor Minis­

tro del Interior nos remitió una lista de las ju­

bilaciones que podían Iniciarse en el presente 

año y de esa lista se desprende que sólo en el 

Ministerio de Instrucción jubilarán funciona­

rios con un total de siete millones ciento cin­

cuenta y seis mil pesos. 

Ante esta incertidumbre Y no teniendo el 

dato exacto, la Comisión tomó como base las 

:iubilaciones deoretadas hasta el 1.0 de Enero 

de 1926. 
Después se encontró la Comisión con otro 

rubro, el de pensiones a los veteranos y tuvo 

también en esto una incertidumbre muy gran­

de, porque hay un proyecto que las aumenta a 

9.167,000 pesos. La Comisión tomó como base 

lo pagado hasta el 31 de Diciembre de 1925. 

Viene en seguida el capítulo de cuota a la 

Caja de Retiro' que, según la ley, debe ser de 

cuatro por ciento sobre el sueldo de los emplea­

(tos públicos. Según las disposiciones de la ley 

y del Reglamento de esta Caja, el Estado debe 

pagar este año 3.500,000 ,pesos. 



Es.t9.s s01J" cUi.to,s cierto.s y pqsitivos. De ma­
nera que el. Fisco 'va a pagar RO cinc,uenta mi­
llones, sino posiblemente más de se.senta mi­

lloljllS de pesos por jubilaci~Il\ls, 

El sejior JAR,AJI.lILLO.- Yo deSearía, ho­
norable Presidente, decir sólo dos palabras. 

El señor BARAHONA (Presidente).- Co­

mo ha Iles-ado el térm,ino d,e la hora, sollcitp 

el ~s.e,llti~\ento del Ho~o~apl~, Senad\> para con­
ceder la palabra al señor Senador por Colcha­
gua. 

El señor, JARAMIL~O.- Ruego al Honora­

ble SenaAO que me Permita de,cir ul\afl cuantas 
pai~br~s para re~tiqc.ar lo, ql.\e a\l.uf se ha mao: 
nif~.'~tado, porq1l¡e me sie,nto afectado y no 
quiero quedar, en fOJ'ma alg;upa, bajo el peso 

de hab,e,r traído a este debate datps inexactos. 

Ante,s, de, tra\l,r el:\0s datps, los fhe confjr¡na­
do en las, of¡cin~ resp\lctivas; pero el honorable 

S~nadp~ está confundiendo, la~ cosas. 

El infprme de la Comisión de Hacienda, 
que es al' que yo me he referido, dice que las 
j~,bilapiones el 31 de Diciembre de 1925 suma­
ban cincuenta millones de pesos. 

El señor EGHENIQU~.- Lo que se esta­

ha estndiando son las jubilaciones del presente 

año. 
El señor JARAM!ILLO.- Se han incluído 

las pensiones de los veteranos del Pacífico y 
la cuota correspondiente, a la Caja de Retiro de 
10$ Empleados Públicos en los cuarenta y cin­

co millqpes de pesos a que me he referido. Las 
pensiones de lqs veteranos, siete millones de pe­
sos y la cuota de la Caj\L de Empleados P1íbl!­
cos, tres millones. 

Y como me estoy refiriendo a los datos de 

la Comisión, yo no entiendo al honorable Se­
nador cuando dice que con las jubilaciones del 
presente año y con la c\lota de la Caja de Re­
tiro de los Empleados P1í'blicos se aumentará 
a sesenta millones el capítulo de las jubilacio­
nes. 

Lo que yo sostengo y repito, basado en in­
formaciones de las oficinas de Hacienda, es 
que el rubro eSe no es de cincuenta 
como dice la Comisión de Hacienda, 
cuarenta y cinco millones. 

millones, 
sino de 

Rresidente; ni prete.nd\> teller cualidades ora­
torias. Tal:l\'PoCO he q\lerido halagar a nadie, ni 

mucho, menOI;l b1,l.I;lCar una fácil popularidad. 

No he dic,h,o, ad;emás, que no se puedan, 

tpcar 10.8 sueldos de los empleados públicos. 

Lo 1ínico que yO he dicho, y lo repito con 
toda franqueza, es que el proyecto qu,e está en 
discusión, en la forma que viene de la Co­

misión de Hacienda, es a todas luces injusto, y 

que debe establecerse una escala progresiva pa­
ra la rebaja de sueldos a los empleados pú­
blicos. 

Esto es todo. 

De modo, pues, honorable Presid:ente, que 

los setenta millones de pesos a que me refería 
hace poco no son "pulgas", como lo dijo risue­
ñamen,te mi honorable amigo el Senador por 
Concepción, 

Sj las ",pulgas" fueran tan caras, sería de 

andar buscán,dOlas, particularmente en esta épo­
ca de crisis general. 

No lo son. 

En cambio, ese error de la Comisión signi­
fica el diez por ciento de las entradas ordina­
rias de la Nación. 

No más, ni menos. 

El señor BARAHONA (Presidente).-
Ofrezco la palabra. 

Cel'rado . el debate. 
En votª,ción el proyecto en general. 

El señor SALAS ROMO.- Conforme al ar­
tículo 71 del Reglamento, la Mesa debe poner 
en votación la indicación qUe he tenido el ho­
nor de formular. 

E! señor BAEAHO~A (Presidente).- Me 

parece que debe votarse en primer lugar el 
pr,oyecto de la Comisión, por cuanto su apro­
bación significa la aceptación de la idea en ge­
neral. 

En la disc\lsión pa,rticu].ar se podrá votar la 

indicación d~l señor Senador por Santiago, para 
tomar como bas,e de la discusión el proyecto de 
.a Cámara de Diputados. 

Si no hubiera oposición, se daría por apro­
bado el proyecto en ge,ner¡tl. 

Aprobado. 

Creo, pues, hab,er deja!io demostrado am- I 
pliament,e este error de la Comisión, como evi- : sión. 

dencié hace poco el otro error relativo a los 

Como ha llegado la hora, se levanta la se-

Se levantó la sesión. 
70 millones de pesos que se habían computado 

a entradas ordinarias. 
No he querido hacer fraseología, honorable 

Antonio Orl'ego Barros, 

Jefe de Redacción. 


